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1) TEXTO DE LA CITACION 


“Montevideo, 23 de noviembre de 1988. 


La CAMARA DE SENADORES se reunirá en sesión 
extraordinaria, a solicitud de varios señores senadores, 
mañana jueves 24, a la hora 17 a fin de informarse de 
los asuntos entrados y considerar el siguiente: 


ORDEN DEL DIA 


Discusión general y particular del proyecto de ley 
por el que se establece una retribución especial que el 
Banco de Previsión Social deberá abonar a los titulares 
de pasividades servidas por dicho Organismo, entre el 15 
y el 20 de diciembre de cada año. 


(Carp. N* 1282/88 - Rep. N* 182/88) 


LOS SECRETARIOS.” 


2) ASISTENCIA 


ASISTEN: los señores senadores Aguirre, Batalla, Ber- 
gara, Cigliuti, Croce, Fá Robaina, Forteza, García Costa, 
Gargano, Lacalle Herrera, Mederos, Olazábal, Posadas, 
Pozzolo, Rodríguez Camusso, Senatore, Singer, Terra Ga- 
Minal, Tourné, Ubillos y Zumarán. 


FALTAN: con licencia, los señores senadores Cersosi- 
mo, Ferreira, Martínez Moreno y Pereyra y sin aviso, los 
señores senadores Batlle, Capeche, Flores Silva, Jude, Ri- 
ealdoni y Traversoni. 


3) SOLICITUD DE SESION 


SEÑOR PRESIDENTE. — Habiendo número, está 
abierta la sesión. 


(Es la hora 17 y 21 minutos) 

—Dése cuenta de una solicitud de sesión. 

(Se da de la siguiente: ) 

“Varios señores senadores solicitan se cite al Cuerpo 
a efectos de considerar el asunto que en el mismo 


pedido se menciona”. 


-——Léase. 


(Se lee:) 


“Montevideo, 23 de noviembre de 1988. — Señor Pre. 
sidente del Senado. De nuestra mayor consideración: 
Solicitamos se cite al Cuerpo para el día de mañana 
a las 17 horas, a los efectos de tratar el proyecto ve- 
nido con sanción de la Cámara de Representantes 
sobre retribución extraordinaria a los pasivos. Sa- 
ludan a Ud. muy Atte. (Firman:) Hugo Batalla, Wal- 
ter Olazábal, Reinaldo Gargano, A. Francisco Rodri- 
guez Camusso, Melchor Bergara, Dardo Ortiz, Gui- 
llermo García Costa, Carminillo Mederos, Luis A. La- 
calle Herrera, Fco. Mario Ubillos, Juan Martin Posa- 
das, Luis A. Senatore. Senadores.” 


SEÑOR PRESIDENTE. — Se va a votar si el Cuerpo 
desea celebrar sesión. 


(Se vota:) 


—15 en 16. Afirmativa. 


4) ASUNTOS ENTRADOS 


SEÑOR PRESIDENTE. -— Dése cuenta de los asun. 
tos entrados. 


(Se da de los siguientes: ) 


“Montevideo, 24 de noviembre de 1988. 


La Presidencia de la Asamblea General remite va- 
rias notas del Tribunal de Cuentas por las que comunica 
las observaciones interpuestas a los siguientes expedientes: 


De Industria Lobera y Pesquera del Estado: relacio- 
nada con la reparación de máquinas frigoríficas del 
terminal pesquero. 


Del Ministerio de Salud Pública: relacionada con la 
Orden de Entrega N% 407.119, 


Del Instituto Nacional de Colonización: relacionada 
con gastos efectuados sin disponibilidad de Rubros. 


Del Ministerio de Turismo: relacionada con reitera- 
ción de gasto observado con fecha agosto de 1988. 


Del Tribunal de lo Contencioso Administrativo: rela- 
cionada con Orden de Entrega N9 100/194. 


Del Ministerio de Ganadería, Agricultura y Pesca: re- 
lacionada con reiteración de la Orden de Entrega 
N2 300.267. 
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Del Ministerio de Educación y Cultura: relacionada 
con certificación de deudas que mantiene la Fiscalia 
de ler. y 2% Turno. 


Del Ministerio de Industria y Energía: relacionada 
con la certificación de deuda que mantiene la Direc- 
ción Nacional de Mineria y Geología. 


Del Ministerio de Relaciones Exteriores: relacionada 
con la contratación de un profesional. 


Del Ministerio de Salud Pública: relacionada con las 
Ordenes de Entrega Nos. 880.069 y 880.070. 


De la Administración Nacional de Usinas y Trasmi- 
siones Eléctricas: relacionadas con las Licitaciones 
Públicas Nos. 089/87 y 289/88 y con la contratación 
directa con la firma IBM del Uruguay. 


De la Universidad de la República: (De la Facultad 
de Humanidades y Ciencias): relacionada con cer- 
tificación de deuda con la Administración Nacional 
de Usinas y Trasmisiones Eléctricas; (Del Hospital 
de Clínicas): relacionadas con el servicio de mante- 
nimiento de equipos del C.T.I. y Nefrología; con la 
certificación de deuda con la firma International Cis- 
Oris Industrie S.A. Francia y con las Licitaciones 
Públicas Nos. 3271 y 3284, (De la Facultad de Inge- 
niería): relacionada con certificación de deuda con 
ANTEL. 


—A las Comisiones de Constitución y Legislación y 
de Hacienda. 


La Presidencia de la Asamblea General remite va- 
rios Mensajes del Poder Ejecutivo por los que da cuenta 
haber dictado los siguientes decretos y resoluciones: 


por el que se autoriza al Ministerio de Economía y 
Finanzas a librar Orden de Entrega a favor de la 
Corte Electoral a efectos de atender los gastos que 
demande la calificación electoral del recurso de re- 
feréndum. 


por el que se autoriza al Ministerio de Economía y 
Finanzas a librar Orden de Pago a favor de la Coo- 
perativa Nacional de Productores de Leche (CONA- 
PROLE) por concepto de subsidios a los consumos de 
leche beneficiados correspondientes a los meses de 
febrero, marzo, abril y mayo de 1988. 


por el que se aprueba el presupuesto operativo, de 
operaciones financieras y de inversiones del Bamco 
Central del Uruguay, para el Ejercicio 1989. 


por el quese aprueba el presupuesto operativo, de 
operaciones financieras y de inversiones del Banco 
Hipotecario del Uruguay, a regir desde el 19 de enero 
de 1989. 


por el que se aprueba el presupuesto operativo, de 
operaciones financieras y de inversiones del Banco 
de Seguros del Estado, Casa Central, Sucursales y 
Central de Servicio Médicos a regir desde el 1% de 
enero de 1989. 


—Ténganse presente. 
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El Poder Ejecutivo remite un Mensaje por el que 
solicita venia para exonerar de su cargo a un funcionario 
del Ministerio de Economía y Finanzas. 


(Carp. N? 1285/88) 
—A la Comisión de Asuntos Administrativos. 


El Poder Judicial remite un Mensaje por el que co- 
munica la resolución adoptada por la que se efectúan 
trasposiciones de rubros. 


——Téngase presente. 


El Consejo Directivo Central de la Administración 
Nacional de Educación Pública remite notas comunican- 
do las resoluciones adoptadas por las que se efectúan tras- 
posiciones de rubros. 


-——Ténganse presente.” 


3) EXPOSICIONES ESCRITAS 


SEÑOR PRESIDENTE. -— Dése cuenta de una ex- 
posición escrita. 


(Se da de la siguiente:) 


“El señor senador Luis B. Pozzolo de conformidad con 
lo establecido en el artículo 166 del Reglamento, so- 
licita se curse una exposición escrita al Ministerio de 
Transporte y Obras Públicas sobre la reconstrucción 
de la Ruta 2 en el tramo Palmitas-Mercedes”. 


—Se va a votar si se accede al trámite solicitado. 
(Se vota:) 
—18 en 18. Afirmativa, UNANIMIDAD. 
(Texto de la exposición escrita: ) 
“Montevideo, 23 de noviembre de 1988. 


Señor Presidente de la Cámara de Senadores. 
Dr. Enrique E. Tarigo. 
Presente. 


Señor Presidente: 


En uso de la facultad que me acuerda el artículo 166 
del Reglamento del Cuerpo solicito a Vd. se curse la si. 
guiente exposición al Ministerio de Transporte y Obras 
Públicas: 


Desde hace ya muchos meses se viene trabajando 
con intensidad en la reconstrucción de la Ruta 2 en el 
tramo Mercedes-Cardona. Estaba incluido en este progra- 
ma el tramo Mercedes-Fray Bentos, ya concluido. 


Respecto al trayecto inicialmente citado está con- 
cluido entre Palmitas y José Enrique Rodó; se hacen tra. 
bajos preparatorios en el tramo José E. Rodó-Cardona, y 
se está en plena actividad en el trazado Palmitas-Mer- 
cedes. 
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Autoridades y vecinos del lugar nos han planteado 
en los últimos días la necesidad de que este tramo Pal 
mitas-Mercedes sea complementado con idéntico trata- 
miento para los accesos que desde ruta 2 conducen a la 
localidad de Palmitas. Son dos trazados que en conjunto 
no superan los dos kilómetros, ahora sin tratamiento bi- 
tuminoso, lo que hace que en circunstancias climáticas des- 
favorables se tornen dificultosos, sobre todo para el im- 
tenso tránsito a que están expuestos. 


Los vecinos de Palmitas consideran a estos accesos 
parte de la ruta 2 —lo que nos parece lógico, pues es su 
forma de acceder a ella-- y sería de estricta justicia con- 
templar, ahora que las obras están en curso, el reclamo 
de que nos hacemos eco. 


Saludamos al Sr. Presidente muy Atte. 
Luis Bernardo Pozzolo. Senador,” 


SENOR PRESIDENTE. — Dése cuenta de otra expo- 
sición escrita. 


(Se da de la siguiente: ) 


“El señor senador Juan Raúl Ferreira de conformidad 
con lo establecido en el artículo 166 del Reglamento 
solicita se curse la siguiente exposición escrita, al Mi- 
misterio de Salud Pública y a la Oficina Nacional del 
Servicio Civil, relacionada con el Centro Asistencial 
de Salud Pública de la ciudad de Dolores, departa- 
mento de Soriano”. 


—Se va a votar si se accede al trámite solicitado. 


(Se vota:) 


—18 en 18, Afirmativa, UNANIMIDAD. 
(Texto de la exposición escrita: ) 
“Sr. Presidente: 


En el curso de una gira que realicé hace pocos días 
por el departamento de Soriano, en la ciudad de Dolores 
tuve la oportunidad de recorrer las instalaciones del cen- 
tro auxiliar del Ministerio de Salud Pública de dicha lo- 
calidad. Me acompañaron en la visita además de los diri. 
gentes partidarios del departamento, como el Secretario 
General del Movimiento Por la Patria, muestro amigo 
Oscar Villalba, autoridades del Centro Asistencial, en este 
caso el Sr, Director del Hospital que tuvo la amabilidad 
de acompañarme a lo largo de toda la visita, como tam- 
bién el Presidente de la Comisión de Ayuda al Hospital. 


Yo quiero señalar Sr. Presidente, que he quedado su- 
mamente conmovido e impresionado con esta visita. Yo 
suelo visitar todos los centros de asistencia del Ministe- 
rio de Salud Pública, ya sea hospitales, centros secunda- 
rios, policlínicas, policlínicas rurales en oportunidad de 
las salidas que periódicamente hago al interior. Creo que 
en ninguna otra oportunidad he podido constatar como 
a voces el empeño, el sacrificio, el esfuerzo, el cariño por 
la cosa propia, por la cosa construida por el esfuerzo de 
todos el cariño de la comunidad, pueden vencer los esco- 
los tan importantes que hay en nuestro pais en materia 
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de salud como es el easo del Centro Asistencial de Dolo- 
res, donde pudimos percibir que, más allá de limitaciones 
y condicionantes exógenas, existe una pulcritud, una pro- 
lijidad que constituyen un ejemplo para todo el país. Vi 
mos, por ejemplo, el cuidado de la maquinaria y el equi- 
pamiento nuevo que han recibido de la Dirección de Re 
cursos Materiales, vimos el mantenimiento de un edifi- 
cio viejo por cierto pero sumamente superado de las di. 
ficultades estructurales del edificio por las permanentes 
reformas y medidas a que son sometidos. También pudi- 
mos apreciar el calor con que la Comisión de Ayuda al 
Hospital viene haciendo para suplir la falta de recursos 
que nosotros deberíamos estar enviando —el Estado me 
refiero— por ejemplo tiene una hermosa chacra en los 
fondos que a nosotros mos impactó mucho porque le da 
una belleza natural al lugar, que en términos clínicos y 
médicos juega un papel importante también en cuanto le 
da verde, le da paisaje, le da uma vista hermosa y descan- 
sada para los enfermos y los familiares de los enfermos. 
ya que gran parte de la terapia radica justamente en 
quitarle a los hospitales y a los centros asistenciales ese 
carácter sórdido que tienen por naturaleza. 


En otro orden de cosas Sr. Presidente, pudimos ver 
como —y yo lo quiero resaltar muy especialmente— el 
propio Director del Hospital, yo diría que incluso yendo 
mucho más allá de lo que la sociedad le puede exigir a 
alguien que tiene tan alta y tan importante responsabi- 
lidad está consustanciado con la vida del centro al punto 
que estuvo explicándonos largamente las conveniencias e 
inconveniencias que tenía para las fimanzas del Centro 
la explotación de esta chacra y las posibilidades que ve- 
nían estudiando como por ejemplo, la de la eventual ex- 
vplotación a través de medianería para hacerse, no sola- 
mente de las hortalizas que necesita el Centro para la 
alimentación de sus enfermos, sino incluso de unos pesos 
para poder campear con el presupuesto, evitando alguna 
situación que podía ser desventajosa en la actualidad por 
la vía de la contratación de un empleado junto con la 
Junta Departamental. Pero en fin, yo señalo este hecho 
simplemente para insistir en el esfuerzo denodado que 
yo pude atestiguar que está haciendo el propio Director 
del Hospital en esta magnífica obra. 


Bn el curso de esta visita Sr. Presidente, también pu- 
dimos observar que sin perjuicio de la cantidad de medi. 
camentos y de equipamiento que han recibido del Minis. 
terio de Salud Pública durante la actual gestión de go- 
bierno, tiene aún algumas necesidades a las cuales yo qui. 
siera hacer referencia. En primer lugar la necesidad im- 
periosa de obtener un cardiodesfibrilador que ya han so- 
licitado y que yo haría un llamamiento en el día de hoy 
a las autoridades del Ministerio de Salud Pública a los 
efectos de que se les pueda otorgar y que la resolución de 
dicho otorgamiento sea lo más rápidamente posible. Por 
otra parte habiendo podido observar la sala de partos y 
la sala de operaciones, en la que se hacen operaciones de 
abdomen no de tórax pero todas las operaciones clásicas 
y tradicionales de abdomen, gozan ambas de mala ilumi- 
nación por lo cual tienen solicitado una cealítica grande 
para la sala quirúrgica, y una cealítica para la sala de 
partos. 


En io que se refiere a medicamentos, el Centro Asis. 
tencial está muy bien dotado pero a veces tiene un pro- 
blema meramente burocrático que ho significa ninguna 


24 de Noviembre de 1988 


derogación especial al Estado, pero que nosotros también 
nos quisiéramos hacer eco a esta inquietud que es a lo 
que se refiere al otorgamiento de autorizaciones para la 
compra de medicamentos que no están en el stock del Mi. 
nisterio. Muchas veces el Ministerio no tiene los medi- 
camentos que se necesitan y tiene que dar una negativa 
que autorice al Centro Asistencial respectivo a adqui- 
rirlos directamente en el mercado y muchas veces el cer- 
tificado negativo a que hago referencia demora más tiem- 
po del que puede esperar el paciente y si el Hospital lle 
va adelante la transacción se arriesga muchisimo a una 
sanción o una suspensión o algún acta disciplinaria con. 
tra el médico que haya llevado adelante la compra. 


Finalmente Sr. Presidente, nosotros queremos seña- 
lar que de la misma manera que cl Hospital ha sido bien 
dotado de recursos materiales no podemos decir lo mismo 
con respecto a recursos humanos, donde están esperando 
la concreción de algunos nombramientos que han sido ya 
anunciados desde hace mucho tiempo, nombramientos al. 
gunos de ellos que ham sido realizados y se encuentran 
detenidos por razones, esperemos que burocráticas y no 
políticas, en la órbita del Ministerio de Economia y Fi- 
nanzas. Nosotros creemos que a esta altura es absoluta- 
mente intolerable porque lo que está en juego aquí es la 
salud de la gente y de gente que está haciendo un gran 
esfuerzo y un gran sacrificio como la gente de Dolores 
por ejercer su derecho constitucional y humano a la salud. 


Nosotros entonces Sr. Presidente hacemos este llama- 
miento para que estos nombramientos se hagan a la bre- 
vedad posible, en especial de una Partera ya que en este 
momento el Centro tiene una Partera sola y la misma 
no puede llevar adelante la tarea y muchas veces hay 
que recurrir a llevar a la futura madre a Mercedes y u 
veces incuso seguir viaje hasta algún otro centro de asis- 
tencia. Muchas veces esto puede generar por el movimien- 
to, la intranquilidad del parto en la propia ambulancia y 
hasta ahora no ha ocurrido ninguna tragedia, esperemos 
que no ocurra pero hacemos un llamamiento para que 
se repare esta situación lo antes posible. 


Estas son Sr. Presidente las reflexiones que queria- 
mos hacer en relación a nuestra visita al Centro Asis. 
tencial de Salud Pública de la ciudad de Do!ores. 


Mocionamos para que nuestras palabras sean envia: 
das al Ministerio de Salud Pública a los efectos pertinen- 
tes y también a la Oficina Nacional del Servicio Civil a 
los efectos de la concreción de los nombramientos a los 
que hemos hecho referencia. 


Muchas gracias Sr. Presidente. 
Juan Raúl Ferreira. Senador.” 


SEÑOR PRESIDENTE, -—— Dése cuenta de otra expo- 
sición escrita. 


(Se da de la siguiente: ) 


“El señor senador Juan Raúl Ferreira de conformi- 
dad con lo establecido en el artículo 166 del Regla- 
mento, solicita se curse la siguiente exposición escrita 
al Ministerio de Educación y Cultura, al CODICEN, y 
a la Administración Nacional de Educación Pública, 
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relacionada com la Escuela N* 113 especial para dis. 
capacitados intelectuales, del departamento de So. 
riano”. 


—Se va a votar si se accede al trámite solicitado. 


(Se vota:) 


—18 en 18. Afirmativa. UNANIMIDAD. 
(Texto de la exposición escrita: ) 
“Sr. Presidente: 


En el curso de muestra visita reciente a la ciudad de 
Dolores, acompañado del dirigente departamental del Mo- 
vimiento Por la Patria y Secretario de nuestra Junta Na- 
cional el compañero Oscar Villalba, tuvimos la oportuni. 
dad y el privilegio de visitar la Escuela N* 113, la escuela 
especial para discapacitados intelectuales de Educación 
Primaria en Soriano. Esta escuela, que justamente el 19 
de noviembre pasado realizó su acto de culminación de 
las actividades de integración del presente año en el Es- 
tadio Municipal con un posterior ágape en cl salón es 
colar, es uno de los episodios más conmovedores que mu 
ha tocado presenciar en el curso de mis salidas al interior. 
Pudimos notar allí la extraordinaria dedicación con que 
os docentes, con que las maestras llevaban adelante su 
tarea, levaban adelante su labor. 


La escuela a la que hago referencia acaba de £ 
cribir con la Administración Nacional de Educación Pú- 
blica y con el Ministerio de Transporte y Obras Públicas 
un convenio de obra a los efectos de poder reacondicio- 
nar el local donde opera. Yo no puedo describir con pala 
bras: Sr. Presidente, las cosas que tienen que hacer estas 
maestras anteponiendo la dedicación profesional y el enor- 
me cariño y calidez humana que tienen hacia los alumnos 
y fundamentalmente su dedicación y su compromiso con 
una causa tan noble como la del discapacitado, la de la 
integración a la sociedad del discapacitado intelectual, pe- 
ro el esfuerzo indigente decia que tenían que llevar a 
cabo para poder cumplir con sus responsabilidades. 


Yo digo Sr. Presidente, a modo de ejemplo, que «l 
local donde funciona la cocina donde deben de alimentar 
a estos alumnos, es un local cerrado y sin agua corriente, 
donde tienen que traer para la cocina el agua en baldes. 
Creo que con esto queda casi todo dicho, yo podría seguir 
haciendo disquisiciones sobre el estado deplorable de los 
locales, de los techos, de la humedad, apenas han podido 
construir un cuarto de baño un poco más decoroso y ahara 
estas obras por convenio simplemente les permitirá tirar 
abajo algunos salones que ya no dan más y allí realizar 
una cocina un poco más apropiada. Pero aún realizadas 
las obras que están aprobadas yo quiero señalar el esta- 
do de inferioridad absoluta que tiene este local —aún 
reacondicionado repito— para cumplir sus funciones. 


Por estas razones Sr. Presidente yo considero que mi 
deber es alertar a las autoridades de que aún haciendo 
la imversión que se está por hacer debería pensarse una 
salida más definitiva porque acá no se trata solamente 
de que tenga agua potable la cocina, sino de que haya 
espacios de esparcimiento, de recreación. Hay un aula por 
ejemplo, que no se puede salir de la misma sin pasar por 
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otra aula. Aparte del espacio tremendamente reducido 
que tiene esta escueia tan loable, tan extraordinaria que 
por ejemplo impide todo tipo de funcionamiento normal 
e impide cumplir con la sociedad los requisitos más sa- 
grados. Fíjese Sr. Presidente que por ejemplo entre otras 
cosas, esta escuela que creo que tiene alrededor de unos 
20 alumnos, debería estar atendiendo a otros 100 alum- 
nos más, que rechaza por falta de capacidad locativa, de 
personal y de posibilidad. 

Yo simplemente Sr. Presidente quería plantear esta 
inquietud al Senado convencido de que va a tocar la 
sensibilidad de la totalidad de sus integrantes, indepen- 
dientemente de los sectores políticos a los que pueda per- 
tenecer, y en ese sentido quisiera que mis palabras pasa- 
ran a consideración del Ministerio de Educación y Cul. 
tura, del CODICEN, de la Administración Nacional de 
Educación Pública y del CNEP de ANEP; así mismo que 
pasara a la Inspección Nacional de Educación Especial y 
a la Inspección Departamental de Enseñanza Primaria 
de Soriano y, juntamente con mis felicitaciones más cá. 
lidas, a la Dirección de la Escuela N% 113 Especial para 
Discapacitados Intelectuales del departamento de Soriano. 

Muchas gracias Sr. Presidente. 


Juan Raúl Ferreira, Senador.” 


6) SOLICITUDES DE LICENCIA 


SEÑOR PRESIDENTE. — Dése cuenta de una solici- 
tud de licencia. 


(Se da de la siguiente:) 


“El señor senador Carlos Julio Pereyra solicita licen- 
cia por el día de hoy”. 


—Léase. 
(Se lee:) 
“Montevideo, 24 de moviembre de 1988. 
Señor Presidente de la Cámara de Senadores 
Dr. Enrique E. Tarigo. 
Presente. 


De mi mayor consideración: 


Por la presente, solicito licencia por el día de hoy, 
por razones particulares de carácter impostergable. 


Lo saludo Atte. 
Carlos Julio Pereyra. Senador.” 


SEÑOR PRESIDENTE. —— Se va a votar si se conce- 
de la licencia solicitada. 


(Se vota:) 


—18 en 18. Afirmativa. UNANIMIDAD. 
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Dése cuenta de otra solicitud de licencia. 
(Se da de la siguiente:) 


“El señor senador Juan Raúl Ferreira solicita li- 
cencia por 31 días”. 


—Léase. 
(Se lee:) 
“Montevideo, 24 de noviembre de 1988. 
Sr. Presidente del Senado 
Dr. Enrique E. Tarigo 
Presente. 


De mi mayor consideración: 


Por intermedio de la presente, solicito licencia por 
31 días por razones de salud. 


Sin otro particular, lo saludo muy atentamente, 
Juan Raúl Ferreira. Senador.” 


SEÑOR PRESIDENTE. — Se va a votar si se con. 
cede la licencia solicitada. 


(Se vota:) 


—18 en 18. Afirmativa. UNANIMIDAD. 


Convóquese al suplente. 


7) REPRESENTANTE NACIONAL 
JOSE CERCHIARO SAN JUAN. 
Su fallecimiento. 


SEÑOR PRESIDENTE. — El Senado entra al orden 
del día. 


SEÑOR SINGER. — Pido la palabra para una cues. 
tión de orden. 


SEÑOR PRESIDENTE. — Tiene la palabra el señor 
senador. 


SEÑOR SINGER. — Quisiera referirme al fallecimien- 
to de nuestro compañero legislador, el señor representan- 
te José Cerchiaro San Juan, ocurrido el día de hoy. Fran- 
camente, no conozco el mecanismo reglamentario habili- 
tante para hacerlo, pero supongo que para ello contaré 
con el consentimiento de los demás señores senadores. 


Formulo moción en ese sentido. 

SEÑOR PRESIDENTE. -— Se va a votar la moción 
de orden del señor senador en el sentido de ocuparse, en 
primer lugar, del fallecimiento del señor representamte 
José Cerchiaro San Juan. 


(Se vota:) 


—18 en 18. Afirmativa. UNANIMIDAD. 
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Tiene la palabra el señor senador Singer, 


SEÑOR SINGER. — Señor Presidente: la muy triste 
noticia del fallecimiento del diputado por Paysandú, don 
José Cerchiaro San Juan, no podemos decir que nos haya 
tomado de sorpresa porque hacia varios meses que venía 
padeciendo los embates de una grave enfermedad, cuyo 
desenlace, en la inmensa mayoría de los casos, es siem- 
pre la muerte, aunque no por eso nos afecta menos. 


Con el señor diputado Cerchiaro San Juan nos unía 
una amistad de varias décadas que con el paso del tiempo 
no hizo otra cosa que ahondarse y en estos momentos, 
debemos decir francamente que no encontramos las pala- 
bras adecuadas para expresar hasta qué punto nos ha in- 
vadido la congoja y la pesadumbre ante este fallecimien- 
lo, que priva a nuestro Partido y al departamento de 
Paysandú — departamento al cual tan entrañablemente 
quería y por el cual tanto trabajaba— de un hombre 
de bien que hizo de la función pública, y de la militan- 
cia política, el centro mismo de su existencia personal y 
ciudadana, 


Durante muchos años el diputado Cerchiaro San Juan 
fue un digno y eficiente funcionario de la antigua Caja 
de Jubilaciones Civiles, inclusive, en este Instituto He- 
gó a ocupar una de las gerencias, accediendo a la misma 
en función de méritos y del trabajo realizado con con- 
tracción al deber que fue una de las caracteristicas más 
destacadas de su existencia. 


Fue electo diputado por el departamento de Paysan- 
dú en el año 1962, ocupando una banca por el Partido 
Colorado en el período comprendido entre los años 1963 
y 1967. En el periodo siguiente no fue reelecto pero ocu- 
Pó durante algunos años un cargo de particular confian- 
za, el de Director de Transporte del recientemente creado 
entonces Ministerio de Tramsporte, Comunicaciones y Tu- 
rismo. Este cargo también lo ejerció con dignidad, con 
eficiencia y con el reconocimiento de sus superiores y de 
quienes dependian de él, que fueron siempre —según su 
opinión... sus compañeros de tarea, de trabajo, 


En la última elección de 1984 y acompañando la lis- 
ta de senadores que nos tocó encabezar, el diputado Cer- 
chiaro San Juan volvió a ser electo por su departamento 
en representación del Partido Colorado, ocupando hasta 
este momento dicha banca. Como es natural, después de 
haber desempeñado durante tantos años un cargo en la 
Caja de Jubilaciones Civiles, tuvo una especial dedica. 
ción por los temas vinculados con la Seguridad Social. 
Inclusive, varias iniciativas de orden legislativo que sur- 
gieron durante los dos Períodos en que fue diputado así 
como algunas leyes que se aprobaron en este Período y 
en aquel de 1963 a 1967, contaron con su colaboración 
su participación y en algunos casos con su asesoramien- 
to porque, en alguno de los temas de Seguridad Social, 
el diputado Cerchiaro San Juan era un hombre profun- 
damente estudioso. 


Pienso que en este momento tan triste para todos 
nosotros, es bueno rescatar una arista de su personali- 
dad que era quizás la más señalable, la más subrayable. 
Era un hombre de bien a carta cabal y además era pro- 
fundamente bueno, respiraba bondad por todos sus poros 
y tenía una especial sensibilidad para cualquier plantea- 
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miento de contenido humano. Era esencialmente un hom- 
bre de profunda sensibilidad humana y esa caracterís- 
tica la remarcó en todas sus actividades, en la militan 
cia política, como jefe de familia, como padre y como 
esposo. 


Por todo esto pienso que se trataba de un hombre 
—más allá de las naturales diferencias o discrepancias 
que se pueda tener en el plano de las ideas-— profunda- 
mente querido. 


Por todas estas consideraciones, señor Presidente, el 
señor diputado Cerchiaro San Juan merece que en esta 
instancia, en este Cuerpo, le tributemos un homenaje. 
Deseo además, que estas simceras y deshilvanadas pala 
bras sirvan para recordarlo como él se merece y como 
se lo ha ganado a lo largo de su extensa trayectoria en 
su casi medio siglo al servicio de los ideales del Partido 
Colorado. 


En consecuencia, señor Presidente, hago moción para 
que en homenaje a su memoria el Senado se ponga de 
pie y guarde un minuto de silencio. 


Era todo cuanto quería manifestar. 
SEÑOR RODRIGUEZ CAMUSSO. — Pido la palabra. 


SEÑOR PRESIDENTE. — Tiene la palabra el señor 
senador para ocuparse del tema. 


SEÑOR RODRIGUEZ CAMUSSO. — Señor Presiden- 
te: nuestra bancada del Frente Amplio también se adhie- 
re a los homenajes que han sido propuestos a la memo 
ria del señor diputado José Cerchiaro San Juan y, en 
el orden particular, lo realizo con especial sentimiento. 


Con el señor diputado Cerchiaro San Juan nos co. 
nocimos en la Caja de Jubilaciones y Pensiones Civiles 
y Escolares de la época, donde entre los años 1947 y 1951 
trabajamos juntos. En aquél entonces él desempeñaba 
tareas directamente adscriptas a la Administración Ge- 
heral de dicha Caja y quien habla actuaba como Prose- 
cretario de su Directorio, lo cual nos ponía en contacto 
casi a diario a efectos de analizar temas que requerian 
definiciones administrativas. Al mismo tiempo que tra: 
bajamos juntos, fuimos elaborando una relación perso. 
nal muy grata, en la cual alternaba el trabajo adminis. 
trativo y la dilucidación de temas vinculados con el con- 
tenido de los expedientes, con discusiones políticas per- 
manentes e inevitables, ya que era un batllista fervoroso, 
convencido, mientras que la militancia y diferente ubi- 
cación política de quien habla en aquélla época es per- 
fectamente notoria y de la cual no estoy para nada arre- 
pentido, Por encima de aquellas diferencias fuimos la- 
brando una comunicación personal realmente significa. 
tiva, porque teníamos muchos elementos en común. 


Pasados los años nos encontramos accidentalmente 
uma y otra vez, fundamentalmente a lo largo de algunas 
campañas electorales, en el departamento de Paysandú. 
El hecho de militar en organizaciones políticas opuestas 
no impidió nunca el mantenimiento de un diálogo fran. 
co y cordial. 


En más de una oportunidad recuerdo que durante su 
pasaje por la Cámara de Representantes, el primero de 


«llos, a lo. largo del primer año de aquel Período Legis. 
lativo en que yo integré el Senado —luego ful Ministro— 
más de una vez tuvimos oportunidad de coincidir en lá 
apreciación de lemas de carácter social y labora! que te 
nian que ser objeto de consideración y decisión por par. 
te de la Asamblea General. 


- -"¡Caracterizaban a Cerchiaro San Juan algunos elemen- 
vos que 'cabe expresar con precisión. En primer lugar, 
era un trabajador constante, infatigable y sé que lo fue 
mientras su salud se lo permitió, hasta las últimas etapas 
de su actuáción efectiva. En segundo término, era un 
hombre muy independiente, que tenía sus propias opinio- 
nes y las defendía donde fuere y contra quien fuere. En 
tercer lugar, era un' hombre caracterizado por una ac- 
ción parlamentaria siempre tendiente a la defensa de 
soluciones de carácter social comprensivas y solidarias. 


Todos los temas que tenian que ver con la legisia- 
ción laboral o con los problemas de la Seguridad Social 
merecian su intervención, su preocupación y siempre cn 
favor de soluciones adecuadas, o por lo menos aproxima- 
damente adecuadas. 


Incluso, en el transcurso de esta Legislatura -—lo co- 
mentábamos hace un rato con el señor Presidente— un 
pocolinsólitamente tuve oportunidad de comparti 
to político con el diputado Cerchiaro San Juan en ei de- 
partamento de Paysandú, cuando levantando un conjunto 
de denuncias que determinaban un enfrentamiento con 
su actual Intendente, coincidimos en un acto público re- 
presentantes de los cuatro Lemas que tienen presencia 
parlamentaria, en la ciudad de Paysandú. Allí estaba el 
diputado Cerchiaro San Juan, hombre del Partido Colo- 
rado que, defendiendo sus convicciones, enfrentaba pú- 
blicamente, junto con nacionalistas, frenteamplistas y cí 
vicos, la gestión que él entendía desacertada del Inten- 
dente de su Partido en el departamento de Paysandú. 
Más allá. de que se comparta o no este punto de vista. 
que no es el momento de examinar, ese es un reflejo 
de la independencia de las posiciones políticas de Cer. 
<hiaro San Juan, a las que he aludido. 


Lamentamos profundamente su pérdida y nuestra 
bancada adhiere sin vacilación alguna al justo homenaje 
que se le tributa a un legislador con cuyas orientaciones 
políticas se puede haber coincidido o no, pero cuya con- 
tracción al trabajo, preocupación por los problemas so. 
ciales del país y muy particularmente por el progreso 
y. desenvolvimiento de su departamento, al que tantos 
lazos de afecto nos ligan, cabe reconocer, más allá de 
eualquier tipo de diferencias. 


Por lo tanto, señor Presidente, adherimos a todos los 
homenajes que han sido propuestos a la memoria del 
señor diputado Cerchiaro San Juan. 


SEÑOR TOURNE. - Pido la palabra. 


SEÑOR PRESIDENTE, Tiene la palabra el señor 
senador. 


SEÑOR TOURNE. - Señor Presidente: la bancada 
del Partido Nacional, a través de mis palabras, se soli- 
dariza con los homenajes propuestos a Cerchiaro San 
Juan y considera que los mismos traducen una actitud 
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de profunda justicia .y respeto a una vida consagrada a 
sus ideales, al servicio de su Partido, del país y en los 
objetivos enmarcados con una visión solidarista de la so- 
ciedad. 


Tuve oportunidad de conocer a Cerchiaro San Juan 
al integrar la Legislatura que se inició en febrero del año 
1963 y terminó en 1967. Alí comenzó un trato que se ge- 
neró en el trabajo común en Comisiones en lo que re- 
presenta de alguna manera la visión que legisladores de 
partidos «distintos van teniendo de sus respectivos inter- 
locutores y en el nacimiento de un sentimiento unido al 
respeto que trasunta la presencia de un legislador que 
trabaja, que se hace eco de las preocupaciones y de los 
problemas de su departamento, que en los hechos y en 
las actitudes concretas determinan que esa vineulación 
se traduzca en los niveles del Plenario y del funciona- 
miento legislativo o simplemente esté enmarcada en lo 
que puede ser la polémica o en la expresión de los enfo- 
ques o puntos de vista; pero que en la cotidianeidad de 
la vida parlamentaria se reileja en el trato que va más 
lá de los marcos de la actividad común para generar 
una relación de afecto y entendimiento. 


Pudimos apreciar en Cerchiaro San Juan un hombre 
preocupado profundamente por la problemática de su de- 
partamento; él era un portavoz de las inquietudes de los 
distintos lugares, pueblos, ciudades y de los intereses co- 
munes que se reflejaban en el departamento de Pay- 
sandú, 


Además tuvo una intervención que le dio relevancia 
Y que lo hizo señalar como uu punto de referencia en 
los legisiadores, debido a su preocupación por la proble- 
matica de la Seguridad Social. Los conocimientos adqui- 
ridos a través de su largo pasaje por los Institutos jubi- 
latorios, lo llevaron a transformarse, de alguna manera, 
en un técnico y asesor de las propias Comisiones. No so- 
lamente se reflejó como autor de iniciativas distintas en 
materia de Previsión Social sino que también lo hizo en 
aquellas que fueron fruto de la preocupación de otros 
grupos o de otros sectores del Poder Ejecutivo, ya que 
tenía un conocimiento cabal y profundo de esa proble- 
mática. Esa fue de alguna manera, una caracteristica de 
una personalidad que desbordó los marcos en que muchas 
veces la actividad fecunda de un legislador de un depar- 
tamento trasladando las inquietudes del mismo, lo pre- 
senta a la consideración pública como una personalidad 
relevante. Pero Cerchiaro San Juan tuvo a través de esa 
vocación por el servicio social, con su preocupación y co- 
nocimientos, una participación activa en proyectos im- 
portantísimos que en ese entonces se presentaron, funda- 
mentalmente en los que el gobierno del Partido Nacional 
había trasuntado en la ley de Escala Móvil y, con pos- 
terioridad, en las modificaciones fundamentales que se 
introdujeron en este sistema en el Ministerio que enton- 
ces tenía a su cargo como titular el profesor Juan Pivel 
Devoto y como Subsecretario al doctor Fernando Olíú, En 
aquella época se dictó una legislación que ha constituido 
un pilar básico en las orientaciones de la Previsión So- 
cial, contando, con un trabajador incansable señalando 
sus enfoques y puntos de vista, como Cerchiaro San Juan, 
representante de la bancada del Partido Colorado. 


Durante el período de la dictadura fue uno de los 
hombres que permaneció plantado firmemente en sus 
convicciones, cormo miembro del Partido Colorado y del 
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Batllismo, en una línea de inalterable consecuencia con 
los ideales democráticos a los que sin duda contribuyó a 
restituir a nivel de su propio Partido dentro del departa- 
mento de Paysandú. 


En este Período Legislativo, superando inclusive las 
consecuencias propias de la enfermedad que lo afectaba, 
don José Cerchiaro San Juan trabajó intensamente en 
la Comisión de Previsión Social de la Cámara de Repre- 
sentantes, interviniendo en leyes fundamentales y par- 
ticipando de inquietudes, que, de alguna manera, han te- 
nido al Parlamento colocado como protagonista principal 
pero que también han puesto de relieve un sector como 
el de las clases pasivas reivindicando sus derechos. Este, 
a través de sus organizaciones representativas, realizó una 
muy intensa actividad, requiriendo la atención perma- 
nente de los legisladores, especialmente de aquellos que 
en las respectivas Cámaras formaban parte de las Comi- 
siones en que tales iniciativas se trataban. 


Es así que el problema de la revaluación de pasivi- 
dades encontró en Cerchiaro San Juan un hombre preo- 
cupado en su solución. También contaron con el aporte 
de su inteligencia y tesón leyes tales como la de los tra- 
bajadores independientes, que vino al Senado con san- 
ción inicial de la Cámara de Representantes. Cuando es- 
te proyecto fue enviado a la Asamblea General, trató, 
por todos los medios, que en él se reflejara la inquietud 
de un conjunto muy grande de hombres que, de acuerdo 
con los límites establecidos en él, no hubieran podido en- 
contrar solución a sus problemas ni contemplados sus de- 
rechos y justas y legítimas expectativas. 


Podríamos seguir enumerando los proyectos que hasta 
hace 15 ú 20 días tuvo a su consideración la Comisión 
de Previsión Social de la Cámara de Representantes y 
que han venido aprobados a esta Cámara. inclusive el 
que hoy es objeto de nuestro interés: el de aguinaldo a 
las clases pasivas. Todos ellos merecieron la preocupación 
de este digno ejemplar humano dotado de una alta sen- 
sibilidad por el problema social. Llevó y tradujo esa preo- 
eupación a su propio Partido, convirtiéndose en un vo- 
cero de los más necesitados. Tuvo un gran sentido de lo 
popular, representativo de una generación de hombres 
que, desde los distintos sectores de la vida política nacio- 
nal y dentro de sus respectivos Partidos fueron abande- 
rados de las inquietudes y de las aspiraciones más acen- 
dradas de amplios sectores de la población. 


En este momento de congoja para el país y funda- 
mentalmente para el Partido Colorado, nos sentimos en 
el deber de hacerles llegar nuestra yoz de solidaridad y 
de respeto por una de sus grandes figuras. Además adhe- 
timos a todos los homenajes propuestos por el señor se- 
nador Singer al ilustre representante caído en el dia de 
hoy, en plena lucha. 


Nada más. 


SEÑOR PRESIDENTE, --— Tiene la palabra el señor 
senador Terra Gallinal para ocuparse del mismo asunto. 


SEÑOR TERRA GALLINAL. -- Señor Presidente: voy 
a sumar mi voz a este homenaje tan justiciero que el 
Senado realiza a mi amigo, correligionario y coterráneo 
el señor representante don José Cerchiaro San Juan. 


Nos conocimos en .el año 1962; allá en Paysandú, 
cuando él levantó la bandera de su candidatura a la di- 


CAMARA DE SENADORES 


C.S.—207 


putación fuimos juntos a luchar por nuestros ideales. En 
aquella campaña de él] aprendí que la política es, en gran 
parte, vocación de servicio. El la tenía en grado sumo; 
la trasmitía, la practicaba con fervor y la llevó a cabo 
hasta las últimas horas de su vida. En todos estos años 
su preocupación fundamental fue por los humildes, los 
desamparados, por aquellos que no tenían capacidad «de 
acceder a las soluciones de los problemas, así fueran de 
origen económico o humano. Vivió permanentemente 
cumpliendo con aquella devoción al servicio de su gente 
de Paysandú. 


Ex el día de hoy, a todos los que fueron sus fervo- 
rosos seguidores, a todos aquellos desamparados a quienes 
él daba una sensación de seguridad, que ahora. será difi- 
ell transmitir de otra manera, desde aquí les enviamos 
nuestro saludo fraterno y al hacerlo tenemos en cuenta 
el sentimiento de soledad que deben experimentar ante 
esta triste noticia. De todas maneras el Partido va a en- 
contrar brazos que levanten el cstandarte y la bandera 
de don José, para emular, en el departamento de Pay- 
sandú, a ese obrero gigante de la política que fue nues- 
tro amigo fallecido. 


Asimismo, a su señora, a sus hijos, que fueron im- 
separables compañeros y remanso en sus horas difíciles, 
y a sus demás familiares les hago llegar mis más sentidas 
condolencias. 


Nada más 


SEÑOR PRESIDENTE. — Tiene la palabra el señor 
senador Forteza. 


SEÑOR FORTEZA. - Señor Presidente: los señores 
senadores Singer y Terra Gallinal han hecho referencia 
al lamentable fallecimiento de nuestro distinguido amigo 
el ex-diputado señor Cerchiaro San Juan, Yo simplemente 
quiero agregar muy breves palabras porque he tenido el 
honor de trabajar con Cerchiaro hasta hace menos de un 
año en la Cámara de Representantes precisamente, y 
asimismo lo había hecho en alguna Legislatura anterior. 


Suscribo integramente los conceptos vertidos en Sala 
referidos al legislador desaparecido, que más allá de sus 
condiciones politicas, señor Presidente, era un hombre ex- 
cepcionalmente bueno, cosa que se traducía en una son- 
risa grande, en una sonrisa amplia. franca, simpática, 
que siempre él con tanta generosidad dispensaba. 


Quiero, señor Presidente, sumarme, decia, a este ho- 
menaje y hacer llegar por este medio, también, mi pé- 
same a su compañera de toda la vida y a sus familiares. 


Muchas gracias, 


SEÑOR PRESIDENTE. Si no se hace uso de la pa- 
labra se va a votar la moción formulada por el señor 
senador Singer en el sentido de enviar la versión taqui- 
gráfica de las palabras pronunciadas en Sala a los fami- 
liares del ex-representante nacional don José Cerchiaro 
San Juan y que el Senado rinda homenaje a su memo- 
ría poniéndose de pie y guardando un minuto de silencio, 


(Se vota:) 
--21 en 21. Afirmativa. UNANIMIDAD. 
Se invita al Senado y a la Barra a ponerse de pie. 


(Así se hace) 
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8) BANCO DE PREVISION SOCIAL. 
Retribución especial a los titulares 
de pasividades. 


SEÑOR PRESIDENTE, — El Senado pasa a conside- 
rar el asunto que figura en primer término del orden 
del día: “Proyecto de ley por el que se establece una re- 
tribución especial que el Banco de Previsión Social de- 
berá abonar a los titulares de pasividades servidas por 
dicho Organismo, entre el 15 y el 20 de diciembre de cada 
año. (Carp. N% 1282/88 - Rep. N* 182/88)”. 


(Antecedentes: ) 
“Carp. N% 1282/88 
Rep. N92 182/88 
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La Cámara de Representantes, en sesión de hoy. ha 
sancionado el siguiente 


PROYECTO DE LEY 


Artículo 19 — El Banco de Previsión Social, con la 
anuencia del Poder Ejecutivo, abonará a los titulares de 
pasividades servidas por dicho Organismo, entre el 15 y 
el 20 de diciembre de cada año, una retribución espe- 
cial de fin de año. 


Art. 22 —- La mencionada retribución especial sera 
de un monto equivalente a un mes de pasividad, para 
los pasivos que perciban prestaciones de hasta un Sala- 
río Mínimo Nacional líquido. 


Art. 32 — Para pasivos que perciban prestaciones 
superiores al monto indicado en el artículo 2%, la retri- 
bución especial indicada en el artícuo 1% será equiva- 
lente, en todos los casos, al monto de un Salario Mínimo 
Nacional líquido. 


Art. 49 -—. El Salario Mínimo Nacional Jíquido se 
calculará deduciendo exclusivamente el aporte obrero al 
Banco de Previsión Social. 


Art, 5% -—— Modifícase el articulo 2% del Titulo 15 
del Texto Ordenado 1987, que quedará redactado del si. 
guiente modo: 


“ARTICULO 2% (Tasa). — La tasa del impuesto será 
del 1,5% (uno con cinco por ciento) anual excepto 
para los siguientes hechos generadores en que será 
del 0,75 % (cero setenta y cínico por ciento) anual: 


A) Créditos para financiar exportaciones e importa- 
clones en admisión temporaria, 


B) Préstamos a orgamismos públicos, incluyendo Go- 
biernos Departamentales y Entes Autónomos que 
no realicen actividades comerciales e industriales. 


C) Créditos eventuales que se generen por el otor- 
gamiento de finanzas, avales, garantías y acep- 
taciones. 


Para los siguientes hechos generadores la tasa del 
impuesto será de hasta el 0,75% (cero setenta y cin- 
co por ciento) anual: 
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1) Préstamos otorgados a plazos no inferiores a tres 
años. 


2) Préstamos de crédito social del Banco de la Re 
pública Oriental del Uruguay. 


En los casos de los numerales 1) y 2) precedentes 
previamente a la determinación de las tasas, se oirá 
al Banco Central del Uruguay. 


El Poder Ejecutivo podrá, en estos casos, fijar ta- 
sas diferenciales para los diversos rubros gravados en 
dichos hechos generadores siempre dentro del límite 
máximo establecido. : 


La tenencia de deuda pública nacional estará exen. 
ta del presente tributo”. 


Art. 69 -.- Créase un adicional a las tasas que Corres. 
pondan aplicar, según lo dispuesto en los siguientes nu- 
merales del artículo 1% del Título 11 del Texto Ordenado 
1987 equivalente a los porcentajes que se indican: 


A) Numeral 1 (Vermouth, vinos finos, licorosos, e:- 
pumantes, especiales y champagne) del 20% (vein. 
te por ciento). 


B) Numeral 4 (Bebidas alcohólicas, incluso caña y 
grapa) del 20% (veinte por ciento). 


C) Numeral 8 (Cosméticos, perfumería en general. 
artículos artificiales o naturales aplicados a par- 
tes del cuerpo humano para su exclusivo embe- 
llecimiento; máquinas de afeitar y artículos de 
tocador para su empleo en cosmetología) del 20% 
(veinte por ciento). 


D) Numeral 2 (Tabacos, cigarrillos y cigarros) del 
10% (diez por ciento). 


E) Numeral 11 (Vehículos automotores, motos, mo- 
tonetas, bicimotos y toda otra clase de automo- 
tores, excepto aquellos que habitualmente se uti- 
licen en tareas agrícolas) del 20% (veinte por 
ciento). 


Art. 7% -—— Comuníquese, etc. 


Sala de Sesiones de la Cámara de Representantes, 
en Montevideo, a 17 de noviembre de 1988. 


Hugo Granucci 
ler. Vicepresidente 
Héctor S. Clavijo 
Secretario 
SEÑOR PRESIDENTE. -— Léase. 
(Se lee) 
En discusión general. 


SEÑOR SINGER. — Pido la palabra. 


SEÑOR PRESIDENTE, — Tiene la palabra el señor 
senador. 
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SENOR SINGER. — Señor Presidente: quisiera ha- 
cer una puntualización. 


En la tarde de ayer, cuando en el Senado se plan- 
teó el problema sobre la consideración de este proyecto 
venido de la Cámara de Representantes, nuestra banca. 
da no sumó sus votos para que este asunto fuera tra- 
tado. No lo hizo, en función de una determinación de 
carácter político muy clara. Por eso es que ahora, con 
la firma de algunos señores senadores, se ha convocado 
a esta sesión extraordinaria. 


No voy a hacer ninguna consideración sobre el pro: 
yecto porque creo que haría muy mal imternándome en 
una discusión que, desde todo punto de vista, es una clara 
violación a Ja Constitución de la República. 


Al respecto, quiero decir que el Parlamento no está 
habilitado para hacer lo que desee. Si bien tiene amplias 
facultades, ellas están claras y concretamente determina- 
das por el texto constitucional, más allá del cual no se 
puede hacer nada. Este no es un asunto donde puedan 
plantearse problemas de interpretación del texto. El ar- 
tículo 86 de la Constitución de la República no ofrece 
dudas de ningún tipo ni da lugar a interpretaciones de 
especie alguna, ya que es de una claridad meridiana. 
Esto que se está considerando, tal como lo dice el texto 
constitucional, requiere la iniciativa privativa del Poder 
Ejecutivo y si es así, o sea que la iniciación de esto debe 
tener lugar en ese Poder y es privativa de él, ereo que 
el Parlamento no puede samcionar una norma de esta 
naturaleza. 


Hoy, me llamó mucho la atención cuando leí en la 
prensa que cl Senado iba a considerar este proyecto de 
ley y vi que en la imformación no se agregaba ningún 
comentario, ninguna precisión sobre el texto del articu- 
lo 86 al que acabo de hacer referencia. En ese momento 
pensé ¿cómo es posible que se le diga a la gente que 
el Senado va a considerar un proyecto que no puede 
tratar porque no está habilitado para hacerlo? Creo que 
considerar un proyecto que no se puede tratar no le hace 
bien al Parlamento y, en este caso, no le hace bien al 
Senado, 


Al respecto, he oído comentarios que dicen que lue- 
go se verá si el Poder Ejecutivo va a aprobarlo o a ve- 
tarlo. Yo digo que no es esto lo que está en juego; aquí 
no hay nada que vetar porque lo que se va a aprobar no 
tiene valor. Es como si mañana se nos ocurriera desig- 
nar, por medio de una ley, al Fiscal de Corte. ¿Qué va 
a vetar el Poder Ejecutivo si así procedemos? ¿Es que 
acaso puede hacer eso el Parlamento? No, porque la Cons- 
titución le da esa facultad, de manera privativa, al Po- 
der Ejecutivo y el Poder Legislativo no puede hacer eso, 
como tampoco puede realizar tantas otras cosas. Repito 
que el Parlamento puede hacer únicamente lo que la 
Constitución le autoriza. Estoy reiterando algo más que 
sabido, no sólo por todos nosotros, sino por la genera- 
lidad del país. 


Me pregunto cómo pudo haberse dicho, ante gente 
desprevenida, diría yo, que hoy se iba a considerar un 
proyecto de ley que no es ni va a ser tal cosa. Supongo 
que si aquí se reúnen los votos mecesarios, la Mesa no 
tendrá más remedio que comunicarle al Poder Ejecutivo 
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que el Senado aprobó este texto. Pero ¿esto es una ley? 
Yo digo que no y ereo que todos tenemos que ser cons- 
cientes de que no lo es, porque aquí no podemos tratar 
ninguna cuestión que requiera la iniciativa privativa 
del Poder Ejecutivo, o sea que la iniciación del trámite 
necesite del respaldo de dicho Poder. Aqui no se trata 
de una conformidad que el Poder Ejecutivo podría dar 
a posteriori. No; aquí el texto no ofrece lugar a dudas: 
esto requiere que sea el Poder Ejecutivo el que inicie 
la consideración del asunto. Naturalmente, es un tema 
que se puede plantear en cualquiera de las dos Cámaras 
para discutirlo, reclamando esa iniciativa del Poder Eje- 
cutivo. Pienso que el Parlamento tanto la Cámara de 
Representantes como la de Senadores, está habilitado 
para tomar una resolución reclamando que se tome esa 
iniciativa de la que hablamos. Pero el hecho de votar 
y decir que se está votando una ley, creo que es algo 
que no Je hace bien al Parlamento, porque esto que va- 
mos a considerar no va a ser una ley. 


Esto era lo que queria manifestar, pero no deseo 
terminar mis palabras, sin conceder una interrupción al 
señor senador Garcia Costa, que me la había solicitado. 


SEÑOR PRESIDENTE. — Puede interrumpir el se. 
ñor senador García Costa para una interrupción. 


SEÑOR GARCIA COSTA. — Señor Presidente: he 
solicitado esta interrupción porque no quiero dejar pasar 
los asertos del señor senador Singer, los que me parecen 
equivocados. 


Si se repara en el texto legal, éste no consagra una 
obligación para el Poder Ejecutivo, ya que dice “facúl 
tase'”” al Banco de Previsión Social a otorgar determina. 
dos emolumentos a los pasivos. Esta facultad la utilizará 
o no dicho Poder y, además, el Parlamento le otorga los 
fondos requeridos para ello. Esto es algo bastante dife- 
rente a lo referido por el señor senador Singer. Para 
abrir la posibilidad de hacer efectiva o no la mejora no 
es necesario recurrir al articulo en cuestión de la Cons. 
titución. Esto, que me parece bastante claro, fue larga- 
mente discutido en la Cámara de Representantes, donde 
incluso a sus efectos se modificó el texto original. En 
otro sentido y aunque generalmente estas iniciativas se 
tramitan en la Cámara de Representantes, el Senado ha 
de saber que hace nada menos que cuatro años que se 
está esperando que el Poder Ejecutivo se expida sobre 
las iniciativas pertinentes sobre si le es oportuno conce- 
der un aguinaldo a los pasivos. Hasta ahora, la única 
respuesta que se ha obtenido es siempre la misma: con- 
curren al Parlamento representantes del Banco de Pre. 
visión Social o del Ministerio de Trabajo y Seguridad So. 
cial para decir que están estudiando su financiación y 
que, se trata de un problema que pertenece a la órbita 
del Ministerio de Economía y Finanzas el que, como bien 
lo sabe el señor senador Singer, nunca aportó ninguna 
solución que signifique un verdadero arreglo para este 
tipo de asunto. 


Así, el “facúltase” le está dando al Poder Ejecu- 
tivo —al que en cierta forma podríamos ver represen- 
tado en las palabras del señor senador Singer— la opor- 
tunidad de decir que no va a usar la facultad que se le 
ha concedido para así continuar con la iniciativa priva- 
tiva a la que hacía alusión el señor senador Singer. 
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Ese fue el motivo determinante por el que se cam- 
bió el texto original del proyecto. 


El actual no es similar a los proyectos que se pre- 
sentaron sobre aguinaldo, ya que todos ellos quedaron 
sin efecto a raiz de la actitud de: Poder Ejecutivo que 
no ha logrado, a lo largo de cuatro años, un sistema de 
financiación, ni siquiera para este modesto aguinaldo o 
aún para algún otro más modesto el cual, en el volumen 
total de desembolsos del Banco de Previsión Social sig- 
nifica una suma muy pequeña, que el menos avisado de 
los calculistas se da cuenta que con este texto y dentro 
de lo que es el volumen total de remuneraciones paga. 
das, es bastante reducido. El remedio no es culpa de quie- 
nes en la Cámara tuvieron que someterse precisamente 
a aprobar un texto que tiene una característica muy ex- 
traordinaria y que dice “Facúltase”, porque no podía 
decir otra cosa dando razón a lo que dice el señor sena- 
dor Singer, Repito, que esto fue largamente discutido en 
la Cámara de Representantes. Por lo menos, la resolu. 
ción del otro cuerpo se manifiesta en el proyecto que ha 
llegado. 


SEÑOR CIGLIUTI. -—— ¿Me permite una interrup- 
ción? 


SEÑOR SINGER. --— Con mucho gusto. 


SEOR PRESIDENTE. -—— Puede interrumpir el señor 
senador. 


SEÑOR CIGLIUTI. — Señor Presidente: en el repar- 
tido donde se convoca al Senado a sesión para el día 
de hoy, se hace referencia a este asunto y se menciona 
la carpeta 1282 y el repartido 182. Tengo en mi poder 
el repartido a que alude la convocatoria y el artículo 19 
del proyecto dice que el Banco de Previsión Social, con 
la anuencia del Poder Ejecutivo “abonará” a los titu- 
lares de pasividades servidas por ese Organismo entre 
el 15 y el 20 de diciembre de cada año, una retribución 
especial de fin de año. La palabra “Facultar” no está 
en todo el texto. Es un mandato imperativo que la ley 
le impone al Banco de Previsión Social con la anuen- 
cia del Poder Ejecutivo. Le manda pagar tal cosa. No 
hay una facultad; hay un mandato. 


SEÑOR PRESIDENTE. — Puede continuar el señor 
senador Singer. 


SEÑOR SINGER. -- Como dije al comienzo de mi 
exposición, insisto en que no voy a discutir este asunto. 
Y no voy a entrar en ningún tipo de argumentaciones 
porque haciéndolo, cometería un error de carácter for- 
mal, Es decir, que aquí estaríamos buscándole --como a 
veces se dice en campaña— “la quinta pata al gato”, o 
por un mecanismo lateral o por la puerta de atrás hacer 
algo que está prohibido por la puerta de adelante, enton- 
ces, esto no cambia la sustancia de la cosa. 


Cuando mencioné el texto, que es claro, remarqué los 
dos conceptos. Me refiero a la iniciativa, porque esto tie- 
ne un alcance bien preciso que no vale la peña discutir 
porque para todos es claro, es decir, para los que estamos 
acá y para cualquiera de los habitantes del país. Iniciati- 
va guiere decir iniciar un asunto. Por lo tanto, no puede 
iniciarse en el Parlamento un asunto de esta natura!eza 
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porque eso es privativo del Poder Ejecutivo, y para que 
no quedara ningún resquicio de duda en la interpreta- 
ción, en la hermenéutica de algún biblictecario Muy es- 
pecial, el constituyente le agregó “privativa” para evitar 
cualquier tipo de dudas. 


Esto es bien claro; cómo vamos a aprobar una ley 
que dice “el Banco de Previsión Social con la anuencia”. 
No hay tal anuencia, no existe. Para esto la Constitución 
es bien clara al decir que debe tener la iniciativa del 
Poder Ejecutivo y sólo con ella es que este tipo de asuntos 
puede considerarse. Por eso es que nosotros no solamente 
no lo vamos a votar, sino que ni siquiera entraremos a 
su consideración, Esto lo decimos con toda claridad, toda 
franqueza y el respeto que nos merecen los compañeros 
de todos los partidos representados en el Senado. 


Pienso que este Cuerpo no hace bien al entrar a apro- 
bar un proyecto de esta naturaleza cuyo efecto práctico 
es absolutamente nulo. No creo que genere ninguna ex- 
pectativa porque la gente no es tonta en este país. Si hu- 
biera expectativas, ya sabemos qué tipo de movilizaciones 
se hubieran organizado. La gente tiene un alto nivel de 
información en este país y sabe que esto es la nada. 


Creo que como integrantes de este Cuerpo, uno de los 
custodios de la Constitución, no hacemos bien al entrar 
a la consideración de un proyecto de ley que, repito, no 
va a tener ningún efecto, no va a servir para nada y va 
a quedar allí como uno de los peores antecedentes que 
pueden existir en esta Legislatura, porque no está en 
condiciones de aprobarse. 

SEÑOR OLAZABAL. -- Pido la palabra. 

SEÑOR PRESIDENTE. 
senador. 


Tiene la palabra el señor 


SEÑOR OLAZABAL. -- Señor Presidente: mi exposi- 
ción va a ser muy breve porgue nuestra intención en el 
día de hoy es que la discusión sea lo más corúa posible 
y se proceda a votar el proyecto. 


A modo de fundamento anticipado de voto, quere- 
mos referirnos a dos o tres aspectos que consideramos 
que son importantes de señalar. 


No voy a hacer una interpretación jurídica en el sen- 
tido que la hizo el señor senador Singer. Digo sí que en 
su argumento hay algo que realmente no me convenció: 
una cosa es discutir la constitucionalidad de este proyec- 
to y otra, es objetar directamente la capacidad que el 
Senado tiene de considerarlo. En ese sentido y más aliá 
de toda argumentación jurídica, defiendo el derecho que 
el Senado tiene a la consideración de este proyecto de ley 
como cualquier otro que cuente con las mayorías nece- 
sarias para hacerlo. 


(Ocupa la Presidencia el señor senador Ortiz) 


-Recaleo además que aquí se hace una doterminada 
interpretación jurídica, pero no se le da a la Constitu- 
ción, por parte del Partido de Gobierno, la misma clari- 
dad, cada vez que ella debe interpretarse. 


El otro día, en la Cámara de Representantes, un com- 
pañero de baneada recordaba, ante los celos de defensa 
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de la Constitución que hace el Partido Colorado, el hecho 
de que durante Muchas horas en este país hubo naves de 
guerra en nuestro territorio que ingresaron en forma ab- 
solutamente inconstitucional, com una autorización anti- 
constitucional del Poder Ejecutivo y con una interpreta- 
ción legal que en ese momento hizo pública el señor Mi- 
nistro de Defensa Nacional, que no lo reconotemos como 
un especialista en estos temas de la interpretación de la 
Constitución y de las leyes. 


En el mismo sentido pensamos que los interpretado- 
res jurídicos oficiales de este Gobierno vienen teniendo 
fracaso tras fracaso y en cuestiones muy importantes que, 
en definitiva, se han ido a dilucidar al Tribunal de lo 
Contencioso Administrativo. 


Si esta ley es tan incon:tituciona!, como se dice, hay 
mecanismos previstos en la propia Constitución para que 
así sea declarada, si es que se prefiere no optar por la 
vía del veto. 


Señor Presidente, acá hay algo más importante que 
toda la discusión interpretativa de si se está salvaguar- 
dando o no la iniciativa del Poder Ejecutivo en este tema. 
Creo que lo que el Parlamento está haciendo con el tra- 
tamiento y lx aprobación de este proyecto de ley es sa- 
car de la cabeza de les uruguayos el hecho de que du- 
rante años se esté ignorando Ja posibilidad y más que 
ello, el derecho que tienen los pasivo: de nuestro país de 
contar á fin de año con una retribución extraordinaria 
tal como la percibe la mayoría del país. 


Creo que el Parlamento en este sentido está recor- 
dando que existe un importantísimo sestor social al que 
ya no sólo se le está discutiendo el derecho de percibir 
una retribución especial de fin de año, sino que se pre- 
tende que todo este tema se entierre definitivamente en 
el olvido. 


Considero que hacemos muy bien, señor Presidente, 
en dejar perfectamente sentado que desde nuestro pun- 
to de vista ese derecho, que podriamos denominar como 
natural, que los pasivos tienen a percibir el aguinaldo, 
no ha sido olvidado por el Parlamento ni por nuestra 
bancada del Frente Amplio. 


Nada más, señor Presidente. 
SEÑOR FORTEZA. — Pido la palabra. 


SENOR PRESIDENTE (Esc. Dardo Ortiz). — Tiene 
la palabra el señor senador. 


SEÑOR FORTEZA. --- Señor Presidente: obviamen- 
te, comparto las observaciones que se han hecho por pur- 
te de los señores senadores Singer y Cigliuti respecto 
a la grosera inconstitucionalidad del proyecto que nos 
ocupa. Búsquesele la vuelta que se quiera, pero es evi- 
dente que se otorga, sin la iniciativa privativa del Poder 
Ejecutivo, un beneficio jubilatorio, colidiendo así direc. 
tamente con las disposiciones pertinentes de la Consti- 
tución de la República. Este punto creo que no admiie 
mayor discusión ya que es suficientemente claro; sin em- 
bargo, deseo señalar otros aspectos aunque tratando de 
ser breve, y el Senado sabe que normalmente lo'soy. 
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Me quiero referir, concretamente, al costo financiera 
en que se incurriría si ese proyecto se convirtiera en ley: 
La estimación que se ha hecho por parte del Banco de 
Previsión Social —cosa que es relativamente fácil de 
hacer, ya que éste, en los últimos tiempos y contando 
con un sistema computarizado, está en condiciones de ha- 
cer cálculos de costos sin duda, ajustados-—- es del orden 
de los N$ 14.500:000.000. Quiere decir que, de ser otor. 
gado a los pasivos el aguinaldo, de acuerdo con las dis- 
posiciones que aquél establece sería servido en el mes 
de diciembre próximo, y deberian verterse en plaza 
N3 14.500 millones para atender su costo. Fácil es ima. 
ginar que eilo daría lugar a un efecto inflacionario no- 
toriamente grave. 


No es cuestión que se nos diga, señor Presidente —-eo- 
mo se ha hecho por ahí-- que los culpables de la infla- 
ción son lus pasivos. No, señor Presidente; lo somos to= 
dos los habitantes de este pais, de una u otra forma. 


SEÑOR GARGANO, -- No apoyado. 


SEÑOR FORTEZA. — Si, señor senador, claro que 10 
apoyado, pero digo, señor Presidente, que sí, apoyado, por- 
gue creo que es verdad ya que los fenómenos inflaciona- 
rios no surgen —siempre digo algo parecido-- como por 
arte de magia, Los fenómenos inflacicnarios tienen cri- 
gen en el comportamiento de las personas que iutegran 
una sociedad y ocurren en función de un determinado 
clima político-social y sobre todo en períodos que se van 
acercando a los pronunciamientos electorales. 


SEÑOR BATALLA. — ¿Me permite una interrupción? 
SEÑOR FORTEZA, — Con mucho gusto. 


SEÑOR PRESIDENTE (Xsc. Dardo Ortiz). Puege 
interrumpir el señor senador. 


SEÑOR BATALLA. -- No ts la primera vez que se, 
señala en el curso de los distintos debates, casi siempre 
referidos a las jubilaciones y pensiones, el hecho de que 
todos somos culpables de la inflación. No sólo me parece 
una broma macabra imputarle aunque más no sea alguna 
pequeña responsabilidad a los jubilados y pensionistas so- 
bre la inflación que puede vivir el pais, sino que además 
creo que el fenómeno inflacionario tiene, en línea: gene- 
rales, de acuerdo con los esquemas de blanco y negro con 
los que uno puede manejarse en los procesos económicos, 
do3 interpretaciones fundamentales: una de ellas ha sido 
dada por el Fondo Monetario Internacional con toda «u 
politica recesiva para los países como el nuestro, en que 
todo reposa en ía cantidad de dinero y las estructuras 
sociales o las demandas de bienes que en una sociedad :e 
producen; y la otra interpretación se refiere a la inflación 
por causas más profundas y fenómenos vinculados a Ja 
estructura de una sociedad. 


Si acá algo resulta claro es que la inflación qme ha 
sido endémica desde 1955 en adelante, prácticamente, ha 
respondido no a causas de manejo monetario --—que si 
pueden tener alguna incidencia-- sino que ha sido la con- 
secuencia de rtenómenos económicos más profundos que 
no se han resuelto y la historia lo señala nunca con 
medidas monetarias. 


Eu este pais ha habido ba/a del Producto Bruto In 


terno y baja dyl salario real; ha habido aumento del Pro- 


ducto Bruto Interno y baja del salario real; aumento de 
la productividad y baja del salario real. Quiere decir que 
siempre cl peso de la crisis ha recaído sobre las espaldas 
de los mismos. No me parece —con el debido respeto que 
me merece el señor senador Forteza que sea posible 
señalar que la inflación cx responsabilidad de todos. No, 
señor Presidente; es responsabilidad de una determinada 
política económica, de cierta estructura social, de toda 
una sociedad en la que los que pagan los costos de la 
evisis son siempre los mismos. 


Muchas gracias. 


SEÑOR PRESIDENTE (Esc. Dardo Ortiz). Puede 
continuar el señor senador Forteza. 

SEÑOR” GARGANO. ¿Me permite una interrup- 
ción? 

SEÑOR FORTEZA. Con mucho gusto, 


SEÑOR PRESIDENTE (Esc. Dardo Ortiz). Puede 
jaterrumpir el señor senador Gargano. 


SEÑOR GARGANO. -- He escuchado con atención la 
exposición hecha por el señor senador Forteza y sus pa- 
labras me llevan a hacer una reflexión sobre algo que 
espero que en el próximo mes tengamos oportunidad de 
debatir en el Plenario del Senado, si es que se accede a 
la propuesta que hemos formulado los legisladores del 
Frente Amplio, en cuanto a discutir la política económi- 
cea del Gobierno y las últimas medidas adoptadas. 


Normalmente, la tesis planteada por el señor senador 
Forteza hu hecho camino en las expresiones vertidas por 
e: equipo económico. Deseo, repito, hacer una reflexión 
en voz alta ante mis colegas de este Cuerpo, planteando 
cuál ha sido el comportamiento de la economia en el 
último año y cuáles han sido las previsiones que el equi- 
po económico formuló. En este tema específico de la in- 
tación, el equipo económico inició su gestión anuncián- 
donos, en diciembre del año pasado, que la perspectiva 
inflacionaria estaría restringida a un incremento del IPC 
de un 45%. Sin embargo, hoy, a fines de noviembre, es- 
tamos constatando que seguramente la inflación sobre- 
pasará el 71% o 12% y que quizá alcance hasta un 
75%. Las previsiones del equipo económico han fallado 
nada menos que en un 30% de diferencia, es decir casi 
el doble de lo que habían estimado, 


En el marco de cesta politica económica desarrollada 
por el Gobierno, con esta fragilidad en las previsiones, 
han ocurrido en el pais hechos como, por ejemplo, la 
contracción del salario real que ha bajado verticalmente 
tanto en el sector público como en el privado y, en el 
mismo sentido, ha ocurrido una baja en las retribuciones 
de los jubilados y pensionistas, ya que a medida que des- 
cienden las anteriores, también lo hacen éstas, 


Quiere decir que el mane,o cotidiano de que los sa- 
larios han sido el disparador automático de la inflación, 
de acuerdo con los hechos ocurridos este año, no es yer- 
dad, y no lo es tampoco, por tanto, que todos tengamos 
responsabilidad —como decía muy bien el señor senador 
Batalla-— de la entidad inflacionaria que vive el pais, 
que, en definitiva, se debe a causas estructurales. 
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Aqui lo que hay es una caida del producto, que se 
viene produciendo continuamente desde que el Gobierno 
adoptó ciertas medidas el año pasado, cuando apuntó a 
que como se cxpandía la demanda interna, había que con- 
traerla. Ha realizado una política tendiente a la baja de 
los ingresos rcales de todos los sectores asalariados del 
pais y también de los pasivos y, sin embargo, la inflación 
sigue creciendo. También hay otras explicaciones; hemos 
escuchado decir que la culpa la tienen las heladas, porque 
al perderse una parte importante de la cosecha de pri- 
mor, subieron Jos precios de las verduras y que eso pro- 
vocó el incremento del Indice de Precios al Consumo. Lo 
cierto es que hay una caída del producto, que la espiral 
inflacionaria que hay en el país se debe a este factor 
estructura! y que las previsiones del Gobierno han ido 
muchísimo más allá de lo que cualquier observador po- 
día prever. A mediados de año se había consumido ya 
todo lo que el Gobierno entendía que iba a ser el déficit 
fiscal del año. Digo esto, porque me parece oportuno al 
considerar este tema que también reflexionemos sobre el 
proceso económico general sobre el que vamos a tener 
oportunidad de discutir, sí es posible, en los primeros 
días del mes de diciembre. 


SEÑOR PRESIDENTE (Esc. Dardo Ortiz). - Puede 
continuar el señor senador Forteza. 


SEÑOR FORTEZA. — Señor Presidente: cuando ex- 
preso que la culpa de la inflación la tenemos todos, me 
estoy refiriendo a determinado comportamiento del con- 
glomerado social, en el sentido de que se dan circuns- 
tancias -—particularmente las que hemos vivido este año— 
en que se pide al pais que dé y produzca más de lo que 
en definitiva puede. 


Así tenemos, por un lado, a los empresarios; por otro, 
al Estado; también a los consumidores, a los empleados 
y. finalmente, a los obreros, cada uno de los cuales exige 
más y más por su parte. Pero no se dan cuenta, señor 
Presidente, de que esto, en detinitiva, significa un in- 
cremento de la inflación en algunos casos por la vía del 
aumento de la base monetaria y, en otros, por las ex- 
pectativas sicológicas que se generan, Es evidente que las 
expectativas que se crean desempeñan un rol muy im- 
portante en todo lo que tiene que ver con la economia 
de un país y ellas juegan tanto a nivel del gran empre- 
sario, del inversor, como también a nivel del consumidor. 


Considero que las famosas recetas cepalinas han fra- 
casado en toda América Latina; las famosas reformas 
estructurales no han dado resultado en ninguna parte 
del mundo y cada vez que lo que se da en llamar el es- 
piritu cepalino se infiltra en algún ministerio de econo- 
mía o de hacienda, inmediatamente se ven los efectos 
nefastos de esa política. 


Lo que ha sucedido en Argentina, con sus marchas 
y contramarchas, así como lo que ocurrió igualmente en 
Brasil son, precisamente, claros ejemplos de la desgracia 
que a un país puede ccasionar la falta de realismo en la 
consideración de los problemas económicos. Creo, señor 
Presidente, que todavia no se ha llegado a una compren- 
sión cabal de los mecanismos económicos. Cuando todo 
el mundo progresa excepto los países de América Lati- 
na-— por algo será. Por algo será que América Latina no 
progresa. Hemos visto esa tragedia -—porque es Una tra- 
gedia lo que cstá sucediendo— en el Perú. Hace poco 
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tiempo que recibimos en el Uruguay al señor Presidente 
del Perú, el doctor Alan García, cuyo discurso fue gene- 
ralmente bien recibido, elogiado y aplaudido. Criticó a! 
Fondo Monetario Internacional! —no faltaba más— en el 
seno de nuestra Asamblea General y recuerdo que quien 
habla fue uno de los pocos legisladores que no aplaudio 
en ese momento. Confieso que comenté con algún com- 
pañero del Parlamento que si ese era el espíritu que iba 
a predominar en el manejo del Gobierno del Perú, le es- 
peraría una triste realidad. Lamentablemente esto se 
confirmó, pero no porque uno sea augur ni mucho menos, 
sino porque el doctor Alan Garcia no hacía más que re- 
petir los versos conocidos desde hace más de 30 años. 
Permitaseme decir, señor Presidente. que cesos versos son 
los que han postrado a América Latina y hasta que ella 
no logre desprenderse de esos preconceptos y recrtas, 
nuestro destino seguirá siendo el triste destino del sub- 
desarrollo. 


Con respecto a lo que sucede concretamente en nues- 
tro país, digo que el hecho de que no se hayan cumplido 
algunas de las metas o estimaciones que en su momento 
realizó el equipo económico con relación, por ejemplo al 
Indice de Precios al Consumo, no significa que la política 
económica que se está llevando a cabo desde hace tres 
años y medio haya fracasado. Reitero que es la política 
económica más coherente que se ha aplicado nunca en es- 
te país. También creo, señor Presidente, que a pesar de es- 
tos tropiezos pasajeros, el saldo sigue siendo tremendamen- 
te positivo; ni que hablar desde el punto de vista de la re- 
percusión que la política seguida con respecto a las clases 
pasivas ha tenido en estos tres años y medio de Gobier- 
no. Siempre volvemos a lo mismo y siempre se repite lo 
mismo: que el hilo se corta por lo más delgado; que los 
empleados públicos tienen magras remuneraciones o que 
las clases pasivas están al borde de la indigencia. Yo di- 
go, señor Presidente, ni tanto ni tan poco; se han hecho 
grandes esfuerzos que han sido compatibles con la ca- 
pacidad del país. Si los salarios no son más altos es por- 
que ya no lo podrán ser si no aumenta la productividad. 
El que piense otra cosa estará engañado señor Presiden- 
te. Por más buena intención que ponga en la conside- 
ración de los aspectos económicos de nuestro pais está 
absolutamente equivocado si piensa que vamos a poder 
aumentar los salarios, a nivel privado o público, si no 
aumentamos la capacidad productiva. Y productividad no 
es otra cosa, señor Presidente, que mayor producción en 
unidades físicas por unidad de costo. 


SEÑOR GARCIA COSTA. -— ¿Me permite una inte- 
rrupción, señor senador? 
SEÑOR FORTEZA. Con mucho gusto. 


SEÑOR PRESIDENTE (Esc. Dardo Ortiz). -— Puede 
interrumpir el señor senador. 


SEÑOR GARCIA COSTA. -—- Hemos escuchado con 
atención las expresiones del señor senador Forteza, que 
con todo derecno las expone en oportunidad de la con- 
sideración de este proyecto de ley, aunque nada tienen 
que ver con él. En cuanto a Ja ecuación económico fi- 
nanciera este proyecto no tiene relación con ninguna in- 
flación, porque viene financiado. No estamos girando 
contra cuentas inexistentes, ni provocando emisión, que 
presumo serían las razones que le permitirian al señor 
senador Forteza observarlo por inflacionario. Si bien el 
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proyecto podrá servirle o no, y el señor senador podra 
tener las objeciones que luego nos dirá, o compartir in- 
clusive las que señalaran los señores senadores Singer o 
Cigliuti, esa precisa objeción a la que se está refiriendo 
nada tiene que ver con este proyecto. 


Esto es lo primero que queriamos dejar bien acla- 
rado. 


En segundo lugar, en cuanto a que los pasivos tienen 
la responsabilidad de la inflación, mo es, como expresa el 
señor senador Forteza “que se haya dicho” sino que jo 
dijo el señor Ministro de Trabajo y Seguridad Social, l- 
cenciado Fernández Faingold, así como otros jerarcas del 
Estado, Jos que manifiestan que la responsabilidad del 
crecimiento del déficit fiscal —presumo que el señor se- 
nador Forteza me acompañará en la suposición econo- 
mica de que eso provoca inflación— es de los jubilados. 
Al respecto, nos alegramos mucho de que el señor sena- 
dor exprese claramente que eso es un error; que en toda 
caso --opinión que comparto— si hay responsabilidag por 
inflación o por déficit presupuestal, será de todo el pais. 
Personalmente, pienso que en primer lugar es del Go- 
bierno. Pero aceptemos que es del país; por lo menos ¿2 
quitamos el fardo de encima a los pasivos. 


En tercer término hemos oído decir al señor senado! 
Forteza en términos muy categóricos, y utilizando una 
expresión que puede ser compartible que: “no podrá ha- 
ber aumento de salario si no hay aumento de productivi- 
dad”. En eso, el señor senador ha sido muy claro y ro- 
tundo. Aquí podríamos establecer un paralelismo con ex- 
presiones similares dej señor Ministro de Economía y 
Finanzas, y Gel señor Director de la Oficina de Planea- 
miento y Presupuesto, de hace Muy pocos días, 


En cuanto a ese aserto hago una pregunta confio 
que alguien pueda responderla-- y es la siguiente: acep- 
tando que no haya aumento de salarios si no hay aumen- 
to de productividad, ¿por qué hay rebaja del salario 
siendo constante la productividad? ¿Por qué en lo que 
va de la nueva política salarial, esa que en agosto de este 
año el Senado votó en su contra —-y se nos dijo que ta! 
actitud era un “divertimento” que había tenido el Cuer- 
po— “divertimento” que ya se ha llevado en lo que va 
de] año el 10% de pérdida del valor adquisitivo de sala- 
rios y pasividades? 


Reitero, señor Presidente: aceptando como válida :a 
premisa de “no habrán aumentos salariales sino respon- 
den a aumentos de productividad”, ¿por qué hay reba;a 
de salarios cuando la productividad es constante? Des- 
cuento que ese 10% de rebaja de salario real que ya se 
ha producido no responde a un descenso de la producti- 
vidad. Supongo que la gente del Uruguay, tanto privados 
como públicos --a estos últimos le rebajaron aún más 
los salarios- sostienen el mismo nivel de productividad. 
Si aceptamos la primer premisa, ¿cómo compagina con 
la segunda? ¿Por qué bajamos los salarios? ¿Porque ba- 
ja la productividad? Ciertamente, el señor senador For- 
teza dirá que no, que la productividad es constante y 
que no es fácil pensar que haya descendido. Entonces: 
¿por qué le bajaron el sueldo a la gente? ¿Por qué se 
mantiene está nueva política salarial, ésta que instau- 
raron hace unos meses, con la cual en lugar de otorgar 
a los empleados públicos el 90% de la inflación que ya 
era disminuir remuneraciones se les da el 80 %, con ¿o 
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que se ha sobrepasado considerablemente la baja del sa- 
lario que venia soportando y que seguramente seguirán 
sufriendo? Y todo ello de acuerdo con lo manifestado cla- 
ramente por parte de un Poder Ejecutivo que convocó al 
Consejo de Ministros a fin de considerar medidas a tin 
de conjurar los graves problemas económicos que está 
padeciendo el país. No fuimos nosotros, sino el Poder Eje- 
cubivo el que reunió el Consejo de Ministros a esos efec- 
Los. 


Entonces, ¿qué fue lo que sucedió? ¿Bajó la produc- 
tividad de la gente como para rebajarle el salario? ¿O la 
volítica económica en materia salarial determinó este año 
que asi fuera? Eso es lo que tenemos que contestarnos 
y. en ese sentido, confío que el señor senador Forteza 
nos lo explique, aún partiendo como se ve de que demos 
como válida Ja primer premisa. 


Muchas gracias y pido disculpas por extenderme más 
allá del término fijado. 


SEÑOR PRESIDENTE (Esc. Dardo Ortiz). -- Puede 
continuar el señor senador Forteza. 


SEÑOR FORTEZA. Las manifestaciones del señor 
senador Garcia Costa me abren el camino para ir con- 
cretando algunos puntos en esta exposición, que esperaba 
fuera más breve. 


En primer lugar, no hay la menor duda de que este 
proyecto, aparte de ser groseramente inconstitucional, es 
brutalmente inflacionario. ¿Por qué? Creo que ya he he- 
cho referencia anteriormente a este problema. Digo que 
este proyecto es brutalmente inflacionario porque signi- 
iica que en el mes de diciembre próximo habria que lar- 
gar a la calle N$ 14.500 millones. Es absolutamente in- 
discutible el impacto que se produciría sobre los precios 
como consecuencia del aumento de la base monetaria. No 
soy economista, pero no se necesita serlo para darse cuen- 
ta que el impacto que se produciría por esa inyección 
de dinero -—recuerden que se trata nada menos que de 
N$ 14.500 millones-- en plaza, haría que los precios se 
fueran a las nubes, con lo cual este proyecto --desde 
cse punto de vista—- no deja de ser un “engañapichan- 
ga”, Naturalmente que es de suponer que lo inspiran bue- 
nas intenciones - «eso no lo discuto-- pero de buenas in- 
tenclones está empedrado el camino al infierno. Si se 
largan a la calle, N$5 14.500 millones en el próximo mes, 
en este país va a haber un incendio inflacionario. De 
eso creo que se da cuenta y lo puede advertir la persona 
menos entendida en la materia. Además, señor Presi- 
cente, la financiación prevista en el proyecto se estima 
en no más de NS 9.060:000.060, cantidad ésta que se re- 
caudaría en el curso de todo un año. Sin embargo, el 
proyecto hace que se pague en el próximo mes de di- 
clembre N$ 14.500 millones; quiere decir que en ese Mes 
los “recursos” —áe alguna manera hay que denominar- 
log" que Se prevén por este proyecto no habrán reditua- 
do aún ni un solo centésimo. Es así que retornaríamos 
a la clásica maquinita de imprimir billetes para el caso 
--eventual— de que este proyecto fuera definitivamente 
sancionado y convertido en ley. 


SEÑOR OLAZABAL, —- ¿Me permite una interrupción, 
señor senador? 


SEÑOR FORTEZA. Si, señor senador. 
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SEÑOR PRESIDENTE (Esc. Dardo Ortiz). — Puede 
interrumpir el señor senador. 


SEÑOR OLAZABAL. — Hemos visto que en estos dias 
Se ha insistido en el razonamiento de vincular con es- 
trictez determinada masa monetaria a los niveles de in- 
fación en una forma por demas simplista. En ese sen- 
tido, hagamos el siguiente razonamiento. Parecería que 
estos N$ 14.500:000.000 que se mencionan, equivalentes a 
USS 30:000.400, van a provocar una especie de incendio 
en el país. Si es así tenemos que esperar que las medi- 
das anunciadas por el Gobierno que consisten en ahorrar 
U$S 50:009.000, por el mismo razonamiento, pero con sen- 
tido contrario, nos tendría que estar asegurando una ba- 
ja de los niveles de inflación en aproximadamente 30 % 
o 40%. Si estos razonamientos fueran correctos, si fue- 
ra cierto lo que hace pocos dias se sostenía en esta mis- 
ma Sala acerca de que USS 18:000.200 que se adeudan a 
los pasivos iban a provocar uno inflación del 11% 0 
13 % -—no lo recuerdo con precisión—- aplicando una sim- 
ple regla de tres veríamos que cl ahorro de esos dóla- 
res 50:000.000 que en este momento encara el Poder Eje- 
cutiyo, va a provocar un descenso de la inflación real- 
mente sin precedentes en el pais. Sin embargo, como este 
razonamiento es esencialmente falso, nadie cree que en 
este país va a haber una rebaja abrupta de la inflación, 
Y cuando digo nadie, estoy incluyendo al equipo econó- 
mico del Gobierno y a todos los comentaristas económi- 
cos que en estos dias han estado opinando sobre la po- 
lítica del Gobierno. 


Realmente, señor Presidente, lamento que un tipo de 
debate sobre la politica económica, las medidas que hay 
que adoptar y los temas del déficit fiscal, haya sido re- 
huido expresamente en el dia de ayer por la bancada 
del Partido Colorado y que hoy, en oportunidad de tra- 
tarse un tema sobre la clase pasiva del pais, se ponga en 
el tapete este tipo de discusiones económicas. 


Pero quiero dejar constancia que pensamos que las 
causas de la inflación en Uruguay de ninguna manera 
se pueden vincular a una expamsión de la base moneta- 
ría de este tipo —que se produciría aún en el caso de que 
este proyecto no tuviera financiación alguna— sino a 
circunstancias absolutamente profundas, estrueturales, que 
hacen que a lo largo de un desarrollo histórico de por lo 
menos treinta años de crisis en aumento, esté afectado 
el conjunto del aparato productivo de nuestro país y que 
es lo que, en definitiva, genera la inflación. 


Aquí se ha hablado, señor Presidente, de que no ha- 
brá más aumento de salarios si no aumenta la produeti- 
vidad del trabajo. Esta última ha crecido enormemente 
en los últimos treinta años y, sim embargo, el nivel de 
retribución de los salarios es infinitamente menor si lo 
comparamos con el que existía hace diez, veinte o treinta 
años. Dc manera que esa afirmación tampoco puede ser 
válida porque la productividad del trabajo va a causar au- 
mento de salarios sólo cuando pueda ser efectivamente uti- 
lizada en beneficio de los sectores populares de nuestro 
país. Este esquema económico no lo permite y, por tanto, 
aumente o no la productividad, los factores que están ju- 
gando en contra de la posibilidad de la población de ac- 
ceder a salarios dignos y la de los pasivos a tener ju. 
bilaciones dignas, no puede relacionarse ni con la variable 
monetaria, ni con la productividad del trabajo, sino con 
la situación de explotación y de dependencia que sufre 
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este pais y que hace que el esfuerzo y el trabajo de los 
uruguayos en su conjunto sea, en definitiva, transferido 
al exterior por distintas vías. 


SENOR POZZOLO, — Pido la palabra. 


SENOR PRESIDENTE. (Esc. Dardo Ortiz). — Tiene 


la palabra el señor senador. 


SENOR POZZOLO. -— Mociono para que se prorro- 
gue el tiempo de que dispone el señor senador Forteza. 


SENOR PRESIDENTE (Esc. Dardo Ortiz). — Se va 
a votar la moción formulada por el señor senador Po- 
ZZO10. 


(Se vota:) 
15 en 17, Alirmativa. 
Puede continuar el señor senador Forteza. 


SEÑOR FORTEZA. — Deseo expresar, en primer tér- 
mino, que agradezco la prórroga que se me ha concedi. 
do y. en segundo lugar, que seré lo más breve posible. 
Por tal motivo, pediría que no se me solicitaran más in- 
terrupciones.. 


Decía, señor Presidente, que, sin lugar a dudas, estos 
N$ 14.500 millones que deberían pagarse a los pasivos 
provocarían un claro impacto inflacionario. El razonamien- 
to es muy simple y muy similar al que hicimos cuando 
se trató el tema de la revaluación del año 1985 para, los 
ochenta o noventa mil pasivos que no la obtuvieron en 
su totalidad y que se refiere a la base monetaria. Esta 
última, en un año había crecido N$ 50.000 millones, mien- 
tras que los precios habían subido un 68%. Me estoy 
refiriendo a cifras que abarcan los doce meses hasta oc- 
tubre de este año. 


Si hiciéramos un cálculo similar, veríamos que ese 
aumento de la base monetaria de alrededor de N$ 14.500 
millones en un mes, provocaría un efecto explosivo. Con 
los debidos respetos al señor senador Olazábal, me permi. 
to señalar que eso es poco menos que indiscutible. 


Entonces, señor Presidente, de esta forma, creo ha- 
ber aclarado los motivos del impacto inflacionario de es- 
te proyecto. 


Volviendo a lo que manifestaba el señor senador Gar. 
cia Costa, debo decir que mo tengo conocimiento que el 
señor Ministro de Trabajo y Seguridad Social haya ex- 
presado que la inflación es culpa de los pasivos. Creo re. 
cordar que lo que el Ministro en su oportunidad señaló 
fue el costo que significa para el Tesoro Central la asis- 
tencia que se presta al Banco de Previsión Social que, 
como todos sabemos -—aquí tengo las cifras pero no voy 
a insistir con ellas, ya que no deseo cansar al Senado y, 
además, porque fueron publicadas en más de un indica. 
dor, tanto del Banco Central como del de Previsión So. 
cial— es de un volumen enorme. 


En consecuencia, señor Presidente, una cosa es de. 
cir que para pagarle a los pasivos hay que hacer un apor- 
te muy importante más allá de la contribución que le 
corresponda al Estado, con destino a la Caja de Jubila- 
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ciones y Pensiones Civiles y otra, es decir que la culpa 
la tienen los pasivos. En realidad, la: culpa dela inflación 
no es nunca de un sector solo sino de todos, en el sentido 
que le daba en mi primera intervención. 


Además —y es el último punto a que hacia referen. 
cia el señor senador García Costa-—— tampoco se puede 
dudar de que ya no hay más colchón en la economía co- 
mo para permitir mayores aumentos de salarios -—hablo 
de aumento de salarios en términos reales— si no hay 
aumento de la productividad. Ese criterio no creo que sea 
una novedad para nadie. Inclusive, recuerdo que se ha 
señalado en- distintas oportunidades y en diferentes ám- 
bitos, por varios señores senadores. Esto quieré decir que 
el país tenía ciertas posibilidades de recuperación que se 
han agotado, lo que en su momento provocó un aumento 
del salario real de aproximadamente un 30%. Agotado 
ese margen, señor Presidente, es ilusorio decir que, des- 
de el punto de vista real, va a haber aumentos de sala. 
rios si no van a estar motivados por aumentos de produc- 
tividad, El hecho de que ahora haya habido disminucio- 
nes transitorias del salario real, no significa que haya ba. 
jado en este momento la productividad. Tampoco esos fe- 
nómenos los podemos considerar inmediatamente, sino que 
hay que medirlos en un periodo razonable, ni siquiera en 
cuatro meses o en un semestre; diría que se deben consi_ 
derar aproximadamente en un año y haciendo los pro- 
medios correspondientes. Si el salario real ha variado ne- 
gativamente, si ha descendido algunos puntos, si ha ba. 
jado en los últimos meses se debe, fundamentalmente, 
al aumento de la inflación, la que responde a una serie 
de causas, respecto de las cuales ya se ha hablado sufi. 
cientemente en el país. 


Objetivamente no se puede negar que un inviérno 
que ha tenido más de setenta heladas —como el de este 
año ha provocado un efecto sumamente negativo en el 
Indice de Precios al Consumo, teniendo en cuenta que la 
alimentación es un rubro de gran ponderación para la 
detérminación, precisamente, de ese Indice, Reitero que 
esto es una apreciación objetiva, no se trata de una ar- 
gucia política, ni de una invención del Gobierno o del 
Partido Colorado que lo respalda; es, simplemente, una 
realidad indiscutible. 


Todo esto va creando un clima negativo y se puede 
correr el riesgo de revertir expectativas. Por ello, está 
bien que el Poder Ejecutivo haya tomado las medidas 
que adoptó y las que asimismo se piensan tomar desde 
el punto de vista monetario, que se anuncian para estos 
días, al igual que las que ha aplicado desde el punto de 
vista fiscal, haciéndolo, además, en Consejo de Ministros. 
Digo esto, porque todos sabemos que este tipo de medi. 
das deben tomarse a nivel del Consejo de Ministros y no 
desde el punto de vista individual. Es lo mismo que 
cuando se hace un presupuesto, que requiere el apoyo to- 
tal de las Carteras que integran el Gabinete. 


Entiendo que nunca las ciases pasivas —desde 1963 
a la fecha— han tenido un mayor aumento en sus remu. 
neraciones como el que han recibido en estos tres años 
y medio de Gobierno. Y para demostrar esto voy a leer 
algunas cifras. Las jubilaciones, valor promedio, en o0c- 
tubre de 1988 se situaban en N$ 43.753 y en marzo de 
1985 en N$ 4.405; las pensiones, a la misma fecha, en 
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N$ 1.399 trente a N$ 13.068 a octubre de 1985; y la pen. 
sión a la vejez en N$ 19.966 y N$ 1.035 en 1985. El pro- 
medio general es de N$ 29.303 por pasividad en octubre 
del 88 y N$ 3.034 a marzo de 1985. Es decir que las pa- 
sividades han aumentado alrededor de diez veces con este 
gobierno, mientras los precios han aumentado alrededor 
de 7 veces en igual período. 


Para terminar, señor Presidente, voy a Jeer con la 
anuencia del Senado un cuadro que me parece es muy 
representativo de lo que señalaba en cuanto a la recu- 
peración de los valores de compra de la pasividad que, 
naturalmente, aunque no som todo lo alto que quisiéra. 
mos, demuestran un gran esfuerzo del Gobierno, que tam. 
bién lo es de todo el país, porque “Juan Pueblo” es el 
que sostiene todo esto. Lo que voy a leer está relacio- 
mado con lo que era el poder adquisitivo de las pasivi. 
dades en febrero de 1985 y lo que fue en setiembre de 
1988, tomando en cuenta las unidades físicas que se po. 
dían adquirir en esas fechas de una serie de productos 
que integran la llamada canasta familiar. En febrero de 
1985 se podían comprar 25 litros de aceite de girasol y 
en setiembre de 1988, 56; en febrero de 1985 se podían 
adquirir 76 kilos de arroz y en setiembre de 1988, 121; 
en febrero de 1985 se podían comprar 61 kilos de azú- 
car y en setiembre de 1988, 104; y en febrero de 1985 
se podían comprar 98 kilos de bananas y en setiembre 
de 1988, 145. 


Asi, señor Presidente, podria ir señalando una serie 
de rubros de la canasta familiar, pero hago gracia al Se- 
nado de la lectura completa de los mismos porque, rei 
tero, eso responde a lo que las cifras objetivas, más allá 
de que se dicen cifras frias, demuestran por encima de 
toda duda. 


Hacía esa referencia a los efectos de que constara 
en la versión taquigráfica que en este período de Gobier- 
no el poder adquisitivo de las clases pasivas ha aumen. 
tado como nunca lo había hecho desde el año 1963 has- 
ta 1984, inclusive. 


En cuanto al proyecto, reiteramos que el mismo es 
inconstitucional e inflacionario. En consecuencia, lo vo- 
taremos negativamente. 


SEÑOR TOURNE, — Pido la palabra. 


SEÑOR PRESIDENTE (Esc. Dardo Ortiz). — Tiene 
la palabra el señor senador. 


SEÑOR TOURNE. — Voy a Comenzar haciendo al- 
gunas referencias respecto de las expresiones finales del 
señor senador Forteza, en cuanto a que ha habido un 
incremento real de las asignaciones de los pasivos en el 
curso de esta Legislatura. 


Entiendo que resulta útil señalar que ta) incremento 
se ha debido a una tesonera, permanente y constante ac. 
ción del Parlamento reclamando el cumplimiento de las 
normas que rigen la revaluación de pasividades, lucha te- 
naz que constantemente encontró la resistencia del Poder 
Ejecutivo, 


Más allá de los esquemas económicos ha habido una 
realidad de voluntades. traducida concretamente en la 
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oposición que el Poder Ejecutivo ha mantenido para con. 
ceder a las clases. pasivas, no ya nuevos beneficios entre 
los que se instrumentaría éste que hoy tenemos a con. 
sideración, sino el cumplimiento estricto de aquellas nor- 
mas que constituían de alguna manera el marco o el es: 
quema en el que los pasivos podrían ver desarrollado el 
crecimiento de sus menguados recursos y la actualización 
írente a la inflación. 


Fue el Parlamento el que mantuvo esta lucha, que 
llevó, en el caso concreto de la revaluación de 1986, a dic- 
tar las normas interpretativas y a plantear ante la opi- 
nión pública una decisión contraria a lo que las leyes 
estatuían en la materia, por parte de las autoridades en- 
cargadas de discernir los ajustes que les correspondía 
anualmente a las clases pasivas. Esta realidad fue tra- 
suntada, en el curso de estos cuatro años, en el desarrollo 
de planteos que tuvieron momentos relevantes en 1986 
y con posterioridad en 1987, dictando las disposiciones 
que, en definitiva, establecieron o ratificaron las normas 
de ajuste de las pasividades y que actualmente estamos 
discutiendo a nivel del Parlamento, en lo que hemos ca- 
lificado ley interpretativa de cómo debió haberse ope- 
rado el ajuste de pasividades del año 1985, que el Poder 
Ejecutivo retaceó a niveles inferiores de los que corres. 
pondía a un porcentaje muy elevado de jubilados de este 
país. 


Quiere decir, señor Presidente, que como fruto de 
la preocupación del Parlamento se han obtenido deter- 
minados logros que, por otra parte, estuvieron enmarca. 
dos en un panorama general del país. Se reclamó. para 
los sectores sobre los que la política de la dictadura ha- 
bía operado en forma tan dura y discriminatoria, dismi- 
nuyéndoles sus asignaciones en más del 50% de su ca- 
pacidad y de su poder adquisitivo, para traducirlo, de 
alguna manera, no en una recuperación que nunca se ha 
obtenido, sino en términos muy relativos, algo que acom- 
pasara lo que representaron las asignaciones de activos 
y el incremento general de los niveles de ingreso en el 
país. 


El caso concreto que hoy ocupa la atención del Se- 
nado partió originariamente de la preocupación traduci: 
da por distintos integrantes de la Cámara de Represen- 
tantes y de la Comisión de Previsión Social, casi al tiem. 
po de instalado este Parlamento. 


No podemos dejar de recordar -—porque constituye 
un acto de justicia histórica-—— que siempre sentimos preo-. 
cupación por los pasivos y, particularmente, porque ellos 
pudieran, como el resto del país, recibir una asignación 
extraordinaria que les permitiera atender las tradicio- 
nales fiestas y que representara —como aquí se ha di- 
cho en forma gráfica— por lo menos un pan dulce sobre 
la mesa de tamtos miles de hogares que reciben remu- 
neraciones muy inferiores a un Salario Minimo Nacional. 
Obviamente. esto evidencia una actitud a fin de que este 
tipo de plamteos se traduzca en algo concreto. 


Todas estas inquietudes del Parlamento y de Ja Co- 
misión de Previsión Social tuvieron sus. repercusiones en 
la esfera administrativa. Recordamos que en el año 1985 
el doctor Rodolfo Saldain -en ese entonces era Sub- 
director de la Dirección General de la Seguridad Social— 
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llevó-a la DGSS la inquietud en el sentido de que los 
jubilados pudieran recibir una asignación minima, pero 
que por lo” menos tradujera una cierta sensibilidad hu- 
mana de la que se había carecido hasta el momento. Eso 
representaba votar una cantidad infima, pero de todas 
maneras significaba la cxpresión externa de esa inquie- 
tud. Además, ella estuvo acompañada —y esto es im- 
portante— por la demostración clara, a través de las ci- 
fras y de los estudios financieros provenientes de las 
propias oficinas técnicas del actual Banco de Previsión 
Social, de la posibilidad de cumplir con ese beneficio esta- 
lecido —vuelvo a reiterar— en términos minimos. 


En este caso, la Dirección General de la Seguridad 
Social rechazó este planteamiento en la vía administra- 
tiva. Ello mo fue el fruto de una decisión de un gober- 
nante, del ex-Director de la Seguridad Social; represen- 
taba el enfoque y la visión del equipo económico de 
Gobierno sobre la política de redistribución de salarios 
y de asignaciones de recursos globales demtro del país, 
específicamente, para los jubilados. 


De manera, pues, que este tema estuvo latente en 
+ preocupación del Parlamento y tuvo su traducción en 
el organismo encargado —y por un acto administrativo 
podía hacerlo perfectamente—-de colocar a las clases 
pasivas en los mismos niveles que los trabajadores, am- 
parados en mecanismos legales.o a través de convenios 
dentro de los respectivos gremios y sectores. j 


En todos estos casos se encontró una dificultad fun- 
damental: la categórica negativa del equipo económico. 
Aqui se ha señalado que el señor Ministro de Trabajo 
y Seguridad Socia] nunca afirmó que la inflación fuera 
originada, básicamente, por las retribuciones de Jas clases 
pasivas y por la afectación de recursos que el Estado 
operaba para dar cumplimiento a los presupuestos de las 
distintas Cajas y en los diferentes niveles de la Seguridad 
Social. El hecho concreto es que si esto no fue dicho por 
el señor Ministro lo fue por alguien más representa- 
tivo del pensamiento económico del Gobierno. Esta fue 
la afirmación del contador Davrieux en el seno de la pro- 
pia Comisión de Asuntos Laborales y Seguridad Social 
del Senado, integrada con la de Previsión Social de la 
Cámara de Representantes. Allí manifestó que el déficit 
físcal estaba originado por las asignaciones.o los recursos 
que demandaba al Estado el pago de las pasividades. Es. 
tas expresiones fueron contestadas en su momento, pero 
no es nuestro propósito reabrir una polémica que fue 
ampliamente difundida ante la opinión pública, y anali. 
zada en una y otra Cámara. En ese momento quedó cla- 
ramente de manifiesto que esto integraba una visión de 
la redistribución de recursos en el pais y el cumplimien- 
to de obligaciones contraídas en el ámbito internacional, 
fundamentalmente en la Carta Intención firmada por el 
Gobierno de la República con el Fondo Monetario In- 
ternacional en 1985. 


Estos proyectos fueron reactualizados en la Cámara 
de Representantes y se llegó a la aprobación del texto 
que lenemos hoy a consideración del Cuerpo. No de- 
bemos olvidar --y esto es sumamente importante— que 
en octubre de 1988, legisladores del: Movimiento. Nacio- 
nal de Rocha y de la Unión Blanca Popular presentaron 
un proyecto de ley a efectos de establecer el pago del 
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aguinaldo a toda persona que recibiera jubilación o pen- 
sión de parte del Estado. Este proyecto fue analizado. por 
la Comisión de Previsión Social presidida por el señor 
representante Silveira Zavala y obtuvo una respuesta 
afirmativa de la totalidad de sus integrantes. Y señalo 
que concretamente los señores representantes Silveira Za- 
vala, Luis José Martínez, Ricardo Rocha Imaz, Eduardo 
Jaurena y Walter Isi ——representante éste del Partido Co- 
lorado— dieron su aval al proyecto para otorgar un agui- 
naldo a las clases pasivas y decidieron en forma conjunta 
llevar muevamente este tema ante el Ministerio de Tra 
bajo y Seguridad Social, a fin de que fuera considerado 
y presentada la iniciativa correspondiente. Allí se en- 
coniraron, una vez más, una de las tamtas operadas en 
el curso de este proceso, con una actitud absolutamente 
negativa y con una oposición frontal de parte de los titu- 
lares de dicha Cartera. i 


Estos son, señor Presidente, los hechos y las circuns- 
tancias que enmarcan una voluntad muy clara y con. 
creta que representa, prácticamente, a todo el país, En 
ese sentido, basta recordar que en la discusión efectuada 
en la Cámara de Representantes, un conocido legislador 
de ia Unión Colorada y Batllista expresó su vountad de 
acompañar un proyecto para conceder aguinaldo a los 
pasivos, pero introduciéndole algunas pequeñas modifi. 
caciones, como por ejemplo que la parte central de la 
iniciativa se tradujera en un texto legal que estableciera 
este derecho de los jubilados a percibir esta asignación 
extraordinaria. 


Debemos recordar que el Parlamento realizó agota. 
doras gestiones en la materia, pero se vio enfrentado a 
la imposibilidad de obtener una respuesta satisfactoria 
debido a la falta de sensibilidad por parte del Ministerio 
de Trabajo y Seguridad Social y del equipo económico, 
porque en definitiva el primero responde a las orienta- 
ciones politicas que emergen del segundo y comprende. 
mos perfectamente que el campo.de su actuación seve 
limitado por determinados márgenes. 


El hecho concreto es que la Cámara de Represen. 
tantes se encontró, al final de este camino, con una tesi- 
tura reiterada, permanente, de oposición, de negativa, de 
total incomprensión por parte de quienes tendrian que 
haber sido los que impulsaran este género de iniciativas, 
fundamentales para un tan amplio sector de la vida na- 
cional. Me refiero a las setecientas mil personas —y otros 
tantos hogares— que en este país están supeditados, en 
sus ingresos y en sus posibilidades de supervivencia, a 
la política que se implante desde el Banco de Previsión 
Social. 


Este proyecto de ley no puede ser objetado constitu- 
cionalmente, por cuanto establece una facultad que queda 
a cargo del Poder Ejecutivo. La expresión que se utiliza 
en el artículo 19 cuando se dice que el Banco de Previ. 
sión Social, con la anuencia del Poder Ejecutivo, proce- 
derá a dispensar este beneficio de la retribución espe- 
cial o extraordinaria de fin de año, marca muy clara. 
mente que no se viola, con el texto a consideración del 
Cuerpo, la disposición constitucional del artículo 86, tan 
recordada en el curso de este debate. 


Estas circunstancias, nos llevan a señalar nuestra 
voluntad de acompañar el proyecto que, por otra parte, 
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cuenta con una financiación que surge del incremento 
en un 1.5% de la tasa del impuesto previsto en el artícu- 
lo 22 del Título 15 del Texto Ordenado de 1987, con la 
excepción de determinados hechos generadores. AsiMis- 
mo, se dispone el incremento de la tasa a la actividad 
bancaria, en términos que no afectan el desarrollo eco- 
nómico del país, ni su crecimiento, ni los préstamos de 
carácter social. Además, se crea un adicional a las tasas 
que gravan determinados artícu os: bebidas alcohólicas, 
cosméticos, tabacos, cigarrillos, vehículos automotores, et. 
cétera. Es decir que se trata de artículos de consumo en 
los que no están afectados los sectores de menores in- 
gresos y más desguarnecidos de nuestra sociedad. 


La Cámara de Representantes ha actuado, entonces, 
con responsabilidad. Por muestra parte, ante un proyec. 
to de ley en el que se prevén erogaciones que quedan 
condicionadas a lo que determine el Poder Ejecutivo —-pe- 
To para las que existe una finamciación concreta a tra- 
vés de impuestos que quedan afectados precisamente a 
esos fines— votaremos con total tranquilidad, porque la 
iniciativa cumple con objetivos de Seguridad Social y lo 
hace con responsabilidad en lo que hace a los recursos 
necesario para los gastos que en ella se prevén. 


SEÑOR GARCIA COSTA. — Pido la palabra. 


SEÑOR PRESIDENTE (Esc. Dardo Ortiz). — Tiene 
la palabra ei señor senador. 


SEÑOR GARCIA COSTA. --— Señor Presidente: el 
que habla había solicitado una interrupción al señor se- 
mador Tourné en el momento en que hacía uso de la pa- 
labra, a efectos de referirse al tema de los recursos. 


Quíero destacar —porque he tenido oportunidad de 
escuchar, fuera de este ámbito, una argumentación pro- 
fundamente equivocada a ese respecto-- la diferencia 
notoría que existe entre el anterior proyecto de ley re- 
ferido a pasividades, y que fuera aprobado, y luego ob- 
servado por el Poder Ejecutivo, el que no contenía dis- 
posiciones relativas al crecimiento del ingreso estatal a 
efectos de cubrir lo que en él se preveía; y por otra par- 
te el que tenemos a consideración, que sí contiene ese 
tipo de normas. ; 


Es importante dejar bien sentada esa diferencia. 


La ley que fuera vetada por el Poder Ejecutivo, aho- 
ra a consideración de la Asamblea General para que ésta 
proceda de acuerdo con las disposiciones constitucionales 
que reglan esa circunstancia, refería al pago de lo que es 
una obligación legal preestablecida. Es ley interpretativa, 
o declarativa, y así está consignado en su texto. Esta 
circunstancia, que es bueno reiterarla en estos momentos, 
distingue ambas iniciativas, aunque las dos aludan a te- 
mas de la previsión social. 


En la primera norma no era necesario prever los gas- 
tos consiguientes, que requerían, para su realización. pues- 
to que refería al necesario cumplimiento de una ley an- 
terior. La obligación era legal de vieja data y estaba con- 
signada en textos anteriores. 


Para este proyecto de ley, en estudio, si el Poder Eje- 
cutivo le presta su anuencia --es decir, sí hace uso de la 
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facultad que se prevé—- se requiere una financiación, y 
ella está precisamente consignada en el texto legal. Se 
trata, por otra parte —como bien lo señalaba el señor 
senador Tourné— de una financiación no inflacionaria, 
que afecta a determinadas transacciones y que, por su 
naturaleza, no es en modo alguno contraproducente pa- 
ra la economia nacional. Permiten obtener una recanda- 
ción cierta, suficiente y que afecta, reiteramos, a ele- 
mentos gue no son inflacionarios. 


SEÑOR PRESIDENTE (Esc. Dardo Ortiz). No ha- 
biendo más oradores inscriptos se va a votar en general 
el proyecto. 

(Se vota:) 

---18 en 16. Afirmativa. UNANIMIDAD. 

En discusión particular. 

Léase el artículo 19, 

(Se lee:) 

“Artículo 1? -— El Banco de Previsión Social, con ¿A 

anuencia del Poder Ejecutivo, abonará a los titulares 

de pasivinades servidas por dicho Organismo, entre el 

15 y 20 de diciembre de cada año, una retribución 

especia] de fin de año”. 

-—En consideración. 

Si no se hace uso de la palabra, se va a votar. 

(Se vota:) 

--16 en 16. Afirmativa. UNANIMIDAD. 

Léase el artículo 22. 

(Se lee:) 

“Artículo 22 — La mencionada retribución especial 

será de un monto equivalente a un mes de pasividad, 

para los pasivos que perciban prestaciones de hasta 
un Salaric Mínimo Nacional liquido”. 

—-En consideración. 

Si no se hace uso de la palabra, se va a votar. 

(Se vota:) 

16 en 16. Afirmativa. UNANIMIDAD, 

Léase el artículo 32. 

(Se lee:) 

“Articulo 32 — Para pasivos que perciban prestacio- 

nes superiores al monto indicado en el artículo 22, Ja 

retribución especial indicada en el artículo 1% será 


equivalente, en todos los casos, al monto de un Sala- 
rio Mínimo Nacional líquido”. 


—En consideración. 


Si no se hace uso de la palabra, se va a votar. 
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(Se vota: ) 

--16 en 16. Afirmativa. UNANIMIDAD. 

Léase el artículo 48. 

(Se lee:) 

“Artículo 4% El Salario Mínimo Nacional liquido se 
calculará deduciendo exclusivamente el aporte obrero 
al Banco de Previsión Social”. 

—En consideración. 

Si no se hace uso de la palabra, se va a votar. 
(se yota:) 

--16 en 16. Afirmativa, UNANIMIDAD. 

Léase el artículo 59. 


(Se lee:) 


“Artículo 5% -— Modificase el articulo 2% del Titulo 


15 del Texto Ordenado 1987, que quedará redactado del 
siguiente modo: 


“ARTICULO 2% (Tasa). — La tasa del impuesto sera 
del 1,5% (uno con cinco por ciento) anual excepto 
para los siguientes hechos generadores en que será 
del 0,75 % (cero setenta y cinco por ciento) -anual: 


A) Créditos para financiar exportaciones e importa- 
ciones en admisión temporaria. 


B) Préstamos a organismos públicos, incluyendo Go- 
biernos Departamentales y Entes Autónomos que 
no realicen actividades comerciales e industriales. 


C) Créditos eventuales que se generen por el otorga- 
miento de finanzas, avales, garantias y acepta- 
ciones. - 


Para los siguientes hechos generadores la tasa del 
impuesto será de hasta el 0,75 % (cero sctenta, y cin- 
eo por ciento) anual: 


1) Préstamos otorgados a plazos no inferiores 2 tres 
años. 


2) Préstamos de crédito social del Banco de la Re- 
pública Oriental del Uruguay. 


En los casos de los numerales 1) y 2) precedentes 
previamente a la determinación de las tasas, se oirá 
al Banco Central del Uruguay. 


El Poder Ejecutivo podrá, en estos casos, fijar tasas 
diferenciales para los diversos rubros gravados en di- 
chos hechos generadores dentro del límite máximo 
establecido. 


La tenencia de deuda pública naciona] estará exen- 
ta del presente tributo”. 
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En consideración. 
Si no se hace uso de la palabra, se vi a votar. 
(Se vota: ) 
—16 en 16, Afirmativa. UNANIMIDAD. 
Léase el artículo 6%. 
(Se lee:) 


Artículo 6% — Créase un adicional a las tasas que 
correspondan aplicar, según lo dispuesto en los siguien. 
tes numerales del artículo 1% del Título 11 del Texto Or- 
denado 1987 cquivalente a los porcentajes que se indican: 


A) Numeral 1 (Vermouth, vinos finos, licorosos, €s- 
pumantes, especiales y champagne) del 20% 
(veinte por ciento). 


B) Numeral 4 (Bebidas alcohólicas, incluso caña y 
grapa) del 20% (veinte por ciento). 


C) Numeral 8 (Cosméticos, perfumería en general, 
artículos artificiales o naturales aplicados a par- 
tes del cuerpo humano para su exclusivo embe- 
Mecimiento; máquinas de afeitar y artículos de 
tocador para su empleo en cosmetoiogia) del 20% 
(veinte por ciento). 


D) Numeral 9 (Tabacos, cigarrillos y cigarros) «del 
10% (diez por ciento). 


E) Numeral! 11 (Vehiculos automotores, motos, mo. 
tonetas, bicimotos y toda otra clase de automo- 


tores, excepto aquellos que habitualmente se uti- 
licen en tareas agricolas) del 20% (veinte por 
ciento). 
--En consideración. 
Si no se hace uso de la palabra, se va a votar. 
(Se vota:) 
16 en 16. Afirmativa. UNANIMIDAD, 


El articulo 7% es de orden. 


Queda aprobado el proyecto de ley que se comuni. 
cará al Poder Ejecutivo. 


(No se publica el texto del proyecto de ley aprobado, 
por ser igual al informado). 


SENOR OLAZABAL, — Pido la palabra para fundar 
el voto. 


SEÑOR PRESIDENTE (Esc. Dardo Ortiz). — Tiene 
la palabra el señor senador. 
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SEÑOR OLAZABAL. — Quiero dejar constancia de 
que la unanimidad obtenida en la votación se debe a la 
ausencia total de representantes del Partido Colorado. 


9) SE LEVANTA LA SESION 


SEÑOR PRESIDENTE (Esc. Dardo Ortiz). — Ago- 
tado el orden del día, se levanta la sesión. 


(Así se hace, a la hora 19 y 30 minutos, presidiendo 
el señor senador Ortiz y estando presentes los señores se- 
nadores Aguirre, Batalla, Bergara, Crocce, Garcia Costa, 
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Gargano, Lacalle Herrera, Mederos, Olazábal, Posadas, 
Redríguez Camusso, Senatore, Tourné, Ubillos y Zuma- 
rán). 
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